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En nna de las más famosas catedrales 

edificadas en las postrimerias del si­
g lo  IV , cuentan las crónicas italianaa, de 
donde tomamos nuestro cuento, que 
existe un órgano que jamás se toca, por­
que la superetición no deja á 1© habi­
tantes de la villa alemana qué se sobre­
pongan al temor qne por tradición se 
trasmite de padres á hijo?.

Otro órgano més moderno, del .si­
g lo  i v i i ,  sirve desde entonces en las 
ceremonias sol-imnes del cuito, coloca­
do frente á frente del viejo coloso que 
edificó uno de esos oscuros artífices que 
no legaron su nombre á la posteridad.

Créese que el órgano fué inventado 
por el Papa Vitaliano hacia el año de 657. 
Pero el soberano de la música religiosa 
más parece descender del Empíreo, según 
lo  confuso de su origen, asi como la ma­
yoría de los nombres de los autores de tan 
soberbio instrumento no han pasado has­
ta nosotros. Y  r i  el mismo Guido de 
Arezzo, el inventor de la notación y  del 
monocordio, sería capaz de desvanecer 
nuestras dudas.

Ello es lo  cierto que las mismas nubes 
existen en X  acerca de quién combinó 
aquella portentosa fábrica de maderas 
preciosas en el exterior, y en cuyo cora- 
aón se condensaba la voz rugiente de la 
tempestad, el coro angélico de los que­
rubines, los sones graves de las pasiones 
humanas com o resumen de las armonías 
celestes y  terrenales.

* •
A ún atravesaban los ultimes rayos del 

sol poniente por las pintadas vidrieras 
cuyo vértice sefiala al cielo y  en cuyos 
mil intrincados compartimentos se quie­
bra la luz derramada á intervalos por las 
escuetas naves del templo gótico o?:e nos 
ocupa, cuando el cadáver de Hoschen fué 
depositado sobre modesto túmulo, casi 
tocando sus piés con la hermosa lámpara 
que ardia perenne, suspendida en el cen­
tro del arco toral.

A lgunos amigos y  discípulos del egre­
g io  maestro de capilla de la catedral alu­
dida, convinieron en pagar el postrer tri­
buto de resoeto á Hoschen velando su 
cadáver. Cósa que, á decir verdad, no 
dejó de provocar hablillas en el pueblo, 
susurrándose en los oidos de los timora­
tos. por los labios de los mal pensados, 
que tanto el difunto com o los vigilantes 
pertenecían á cierta sociedad secreta cu­
yos principios se avienen dudosamente 
con la más pura ortodoxia.

La noche del mes de Noviembre en 
que tuvieron lugar los sucesos que tor­
pemente narramos, era una de esas se­
renas y  espléndidas en  las cuales la luna 
preside en la bóveda celeste con  tanta 
claridad, en medio de tan diáfana atmós­
fera, que perfila de plata la silueta de los 
edificios, los troncos pelados de los árbo­
les y  cou  tinte carmíneo el lejano contor­
n o de las montañas.

La catedral de X ,  calado encaje, le­
vantaba su esbelta mole en medio de a c­
cidentado panorama, dejando en sombra 
la parte correspondiente al tambor del 
ábside en fas primeras horas de 1a noche. 
A sí es que nadie pudo observar que por 
la diminuta puerta contigua á 1a promi­
nente torre, que termina gallardo bota- 
rel, se introdujeron uno tras otro muchos 
más individuos de los que en un princi-
Í io entraron acompañando el cadáver de 

loBchen 6 llevándolo en sus hombree. 
Unicamente el sacristán mayor, á quien 

lo  extraño de fa vela llamara la atención, 
presenció el espectáculo que vamos á des­
cribir y  cuyas consecuencias verá el cu­
rioso lector, ai no se aburre de seguir en 
nuestra compañía.

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N
SXTRAH18R0

U n ión  . o B t a .1  

3 BffiU, i6 [B.— $ MBS, 3á pti— ir>, fiS [B
rA 'iS E »  N O  C O N V IN ID O »

Tostsln, 50 [tutei
N d in e r o  n tra a n d o , 2 6  cé n tim o *  

Aiturtciot; á o ‘io  eé>.tivtoi dt ¡ftttta 
ADMINISTRADOR 

D. José F. Bnmenqne 
Calle de la Greda, 10, principal

hombre pareció que las hachas se consu­
mían, y  que ia lámpara se mecía por in­
visible mano á manera de incensario. Le­
janos truenos aumentaban su zozobra 
com o presagios de tempestad y  ni valor 
tenía para escapar de su escondrijo te­
meroso de que el rumor de sus pasos le 
acarreara mayores males... Ya uo le ca­
bía duda de que la luz central se mecía, 
pues describía un arco com o el de ia 
péndola de «olosal reloj, y  se ocultaba en 
cada Oscilación la llama tras del pilar 
del crucero correspondiente al fado en 
que éi se encontraba.

Sin darse cuenta de cuándo sucediera, 
notó que ia caja se hallaba destapada y 
fa única luz que él percibía lanzaba en 
cada movimiento dei péndulo su tibio 
resplandor soore el semolante del muer­
te, que c l sacristán juraba hacía una mue­
ca á cada paso. Estridente carcajada de 
epiléptico resonó de pronto en laa naves 
y  repercutió en las alias techumbres, has­
ta el punto de creer nuestro pobre hom­
bre que se habian reído á sus espaldas. 
Mas no tu vo ánimos para volver la cara 
y  bajó 1a vista á 1a cornisa del órgano 
viejo á ñn de curarse del vértigo, fijando 
en un punto tenazmente ia mirada, si es 
que lo que percibían sus sentidos eran 
fantasmas de la imaginación.

Pero cerró inotauianeam pte los ojos, 
porque... Hoschen, si, el mismo Hoschen, 
con sonrisa diabólica le contemplaba & 
caballo en nno de los remates dei órgano, 
apoyando un pie en 1a grotesca figura de 
una rana aplastada bajo el peso de un ha­
cecillo de columnas, y  la otra planta so­
bre el grave m ochuelo, cuyos ojos cerca­
dos de ancho circulo, leparecian relucien­
tes esmeraldas. .

De repente dejó sentir el trueno su es­
truendoso ruido por los espacios, y  la 
lluvia principió á caer á torrentes sobre 
el bosque de piedra labrada que corona, 
com o erizado campamento, el templo g6- 
tico. La tormenta arreció formidable y 
cien ráfagas de viento huracanado mu­
gieron por entre los senos y cavidades de 
1a iglesia, sacudiendo 1© vidrieras, como 
si brazos de gigantes trataran de arran­
carlas de cuajo. La empeuada lucha cetó 
tan pronto com o 1a ventana á que daba la 
espalda el sacristán salió en mil pedazos 
con horrísono fracaso; 1a luz del relám­
pago iluminó el interior de la nave y  se­
gundo después el rayo penetraba, destru­
yendo parte dcl órgano viejo y  fundiendo 
sus cañones, que momentos antes habian 
exhalado ayes lastimeros y  mugidos in­
comprensibles...

A  la mañana siguiente, el pueblo, con­
gregado en la catedral, vió con asombro 
uUeen lugar de nn difunto había dos. 
Uerca del cadáver de Hoschen, en ia ta­
pa del mismo ataúd, yacia el infeliz sa­
cristán mayor, colocado á los piés del fa­
moso organista.

y  relatan las crónicas, que los cuatro 
vigilantes que se comprometieron á 
acompañar durante la noche al niuerto, 
desaparecieron de 1a localidad, sin que 
nadie haya vuelto á saber su paradero.

Desde hace cuatrocientos años perma­
nece mudo y  sin restaurar e i órgano v ie ­
jo  de la catedral de X , y  se trasmite de 
padres á hijos la leyenda de Hoschen, el 
último maestro de capilla célebre, deque 
ha quedado recuerdo perenne, y  que se 
Bupone aumentó los registros del instru­
mento majestuoso que compemtía to- 
das 1© arm oüí© y  resume todos los so­
nidos.
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A  media noche, cuando el disco de la 
luna heria igualmente todos los puntos 
de fa fábrica ojival, hallábanse en 1a na­
ve central de la iglesia una veintena de 
hombres distribuidos en fa forma siguien­
te; ocupaba el de más venerable ©pecto 
el centro del presbiterio y  á derecha é iz­
quierda otros dos, formando triángulo, 
habian ido 4 colocar© debajo de los fili- 
granados púlpitos de bronce.

Otra pareja de individdos, situados ha­
cia el primer tercio de la nave, tomó 
asiento en dos sitiales llevados allí, como 
los que ocupaban los tres primeros de la 
aacnstla. y  en dos bancos, en 1© brazos 
de 1a cruz se sentaron á  entrambos lados 
del catafalco los restantes pejFonajes, ex­
cepto do» que permahecian de pie, al ex­
tremo de la iglesia, aunque remudtodose 
de tiempo en tiempo con  los de los es­
caños.

Después de m uy extrañ© cerem on ^  
durante I©  cuales aw gura la tradición 
que brillaron send©  espadas en las ma­
nos de los congregados, quedaron toaos 
sum id© en profundo silencio. . .

E l que parecía presidir la onginai 
asamblea, levantóse y empei-ó á accionar 
com o si bablrea; pero su voz parecía per­
dida en la inmensidad y  sin resonancia 
alguna, ni eco de ninguna ©pecie, con 
lo cual el sacristán comenzó á creer que 
era él mismo presa de una pesadilla, v ic­
tima de un ensueño, sin querer conven­
cerse ni dar crédito á sus sentidos. Coin­
cidía con fas singulares sensación© que 
experimentaba el sacristán un frío inten­
sísimo y  una ©curidad perfecta en el si­
tio desde el cual © e ch a l» , y  qu® 
otro que el festoneado barandal de la 
crestería en la cornisa desde donde 
© b a  la bóveda; teniendo á su ©palda 
une rregada ventana. N egr©  nubarro­
nes habían inundado por completo el es­
pacio á estas horas, y  ni dentro ni fuera 
del templo ©  percibía más claridad q;ue 
fa tenue ©parcida por la lámpara de que 
hicimos mención, y  por 1© cuatro blan­
dones que rodeaban el ataúd.

A  fa turbada imaginación de nuestro
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POLÍTICOS

En el artículo de sn número de ayer, 
jn zgs  E l  Liberal nuestra conducta en 
i©  derivaciones del discurso del Sr. Mar­
qués de 1a V ega  de Arm ijo y  aplaude fa 
en erg ia y  fa franqueza con qu e  hemos 
censurado el © to  de indisciplina llevado 
á cabo por dicho señor, y , sobre todo, la 
ingratitud queha dem©tradü para con la 
noble conducta del ilustre jefe de nues­
tro partido.

He aquí fas palabras del colega que se 
refieren al efecto © usado entre 1© mi­
nisteriales por el discurso del c©telfano 
de M ©:

Y añade más adelante, después de re­
producir a lgún©  palabras nuestr©:

«Dificil es el acuerdo de la opinión en 
materia politica. Son tan diferentes 1© pun­
tos de vlata des le 1© cuales puede apre­
ciar© uua cuestión cualquiera, que, según 
sea el que se tome, aai podrá llegarse a dife­
rentes co n c lu s io n e s  y  distribuirse el elogio
6 la censura. , ,  ^

La prensa más afecta al ©ñor PrraideDto 
del Cun©jo de Ministr©; la que ponga los 
intereses del partido por encima de los in­
tereses del pais; la que sin llegar á tante 
los Gcnfunda y  suponga que © n  unos y  
otros solidarios; la que proclame como no- 
craidad absoluta la disciplina de nn partido 
ante y  sobre todo, juzgará al Sr. Marqués 
de fa Vega do Arm.jo como acaba de juz­
garle La  Opiniüií Hablará del oculto puñal, 
clavado alevMarnente, y  de la reprobación 
pública que ha de © er nraesariamente so­
bre la caoeza del eterno detoontento.»

Nosotr©—com o dice muy bien el co­
lega—hemos renunciado ya á © e  ma-- 
quiavelismo pasado de moda, que consis­
te en encubrir la indecisión y  1a flaqueza 
de ánimo, con capa de habilidad.

Queremos, sobre todo, en cuestión de 
disciplina, prraedimientos franc©, enérgi­
cos y decidid© , y considerando los pa^ 
tidoB m uy por encima de fas peraonali- 
dades—por m uy respetables que éstas 
nos parezcan—cuando se necesita para 
el mantenimiento de aquell©, el sacrifi­
cio de cualquiera de estas, no vacilamos 
ni por un momento.

Én cuanto á la solidaridad de los inte- 
re©8 del país con los de nuestro © rtido, 
en el asunto que fué objeto del debate en 
que intervino el Sr. Marqués de 1a Vega 
de Arm ijo, nada tenemos que añadir á 
los muchos artículos qu» hemos escrito 
defendiendo, con firme convicción, el pro­
yecto de la Trreatlántica.

Según vemos en La Uorreepondeneia, 
algunos de 1© amigos del Sr. Martos que 
pensaban abstenerse en la votación del 
dictamen sobre el asunto de la Tras­
atlántica, aseguran que drapués de loa 
discursos del Sr. Sagreta y  del Marqués 
de la V ega  de Arm ijo votarán en pro del
provecto.

N uestr© noticias coinciden con I©  del
colega mencionado. Y  nada más natural, 
y  nada más lógico que esa determina­
ción, consecuencia neeejaria de la con­
ducta inoportuna é injustificada del Mar­
qués de la V ega  de Armijo.

Es la ley general: actos com o el reali­
zado por el Sr. Marqués, siempre son 
contraproducentes.

La Epoca, después de copiar u n ©  pá­
rrafos de nuestro articulo de ayer, dice 
p n r  s u  o u c u t o .

•Esta agria despedida, que no merece 
ciertamente el tír Marqués de la Vega de 
Armijo, tiene una base falsa. Y es que el 
arrojado por el colega de las ñl©  fusicnis- 
tas. vive en ellas, si no contento, resignado. 
Y á  hombres de su valía d o  c s  lícito, ni pru­
dente, ni político, tratarlos con ese des­
dén.»

Vayamos por partes.
El Sr. Marqués de la Vega de Arm ijo 

no vive ni contento ni resignado en 1© 
fil©  fusionistas. El Estandarte, mejor 
informado en esta oc© ión  que La Epoca, 
ha oido decir que el cretellano de Mos va 
á  renunciar m uy en breve el puesto que 
desempeña en el comité provincial de 
nuestro partido. Vea, pues, el colega co­
mo no hay tal resignación, y  menos tal 
permanencia.

Y  respecto á los calificativos que nues­
tra conducta inspira al periódico conser­
vador, tenemos que hacer algo de histo­
ria para que el colega ©  convenza de 
que no © be predicar man©dumbre con 
el ejemplo.

¿Se acuerda La Epoca de 1© fra©s con 
que calificó la separación del Sr. Romero 
Robledo de 1© huestes ortodoxas?

¿Se acuerda de I©  © m pañ©  de des­
dén y  de humillación que contra dicho 
hombre público ha sostenido desde en- 
tonras?

¿Tendremos que recorrer sus coleccio­
nes para demostrarle que aun cuando 
nosotros escribiésem© un articulo diario 
por espacio de un mes, combatiendo al 

V ega  Arm ijo, no lograriam © nisr.
igualar al colega en la malevolencia con 
que ha perseguido al ex-Ministro de la 
Gobernación del Sr. Cánov©?

Hombre importante será el Sr. Mar­
qués de la Vega de Arm ijo, ¿y  el Sr. Ro­
mero Robledo, no lo erá acaso en el par­
tido conservador?

¿Por qué ha podido considerarse en­
tonces para ¿ a  lícito, prudente y
político, lo que no es Úcito, ni prudente, 
ni político tratándo© de nraotros? ¿por 
qué ha de ©lificar, com o lo hace, la con­
ducta que hemos observado con un disi­
dente de nuestro partido, si no es más 
gue un remedo de la suya respecto al 
jefe de la disidencia conrarvadora?

Pero nuestras palabr© contra la indis­
ciplina del Sr. Marqués de la Vega de
Arm ijo han tenido e mérito.de fa fran-

•Los hábiles procuran disfrazar el estado 
de su ánimo: !■« franc© dejan hablar á la 
lengua de 1a abundancia del corazón; n©- 
otros preferimos siempre á éstos, asi en la 
política como en tod© 1© relaciones socia­
les. La verdad y  la claridad deben ser las 
condiciones de la vida pública m»B estima­
das en un pal» honrado.

En el número de loa francos, y  tal vez i  
su cabeza, es preciso coio© r hoy á nuestro 
colega La O p i n i ó n ,  apreciando ei discurso 
del Si . Marqués de fa Vega de Armijé-”

queza, y  en rato efectivnrnente no imitá- 
D a m © á l© q u e  el colega escribió juz­
gando la rebelión del Sr. Romero Ro- 
iledo contra la autoridad del jefe del par­

tido con©rvador Sr. Cánovas.

riva, predlrando en el desierto, y  conquis­
tando por este sistema del martirio, la  con­
sideración del porvenir. Pero que nadie nos 
niegue el pleno derecho quo tenemos a la 
melancjlía.»

Nadie, que nosotr© sepamos, ha ne­
gado al diario conservador ei derecho á 
estar todo lo  melancólico que le aco­
mode.

¡Cuántos rodeos para decir que ya le 
can ©  la benevolencia! Pues peor para el 
colega y  para lo que representa.

Nuratro colega  E l Noticiero, que an­
da est©  d i©  algo atrraado de noticias, 
asegura que del ordeu público nada se 
© be.

No importaria rpucho, en realidad, que 
nada se supiera porque, com o dicen 
nuestros vecin©  los franceses, pos de 
noii’.elles, bonnes nov.veUes.

Pero lo cierto es que, en esta ocreión, 
E l Noticiero ha debido de tomar ia parte 
por el todo.

Sin duda su ignorancia particular, so­
bre este © unto, le parece general ig n o ­
rancia; error del cual podemos ©carie 
n©otros, diciendo que del orden público 
se sabe que está sin novedad y  perfecta­
mente. .

La Unión, dirigiendo carici©  á sus 
antiguo» correligionarios los reformistas, 
dice que la dimisión presentada nor los 
am igos íntimos y  ©racterizados del se­
ñor Rom ero Robledo, Sres. Dato y  He- 
nestro© , de 1© cargos que desempeña­
ban en la Junta directiva del Circulo re­
formista, ha venido á confirmar lo» rumo­
res sobre graveé desacuerdos existentes 
entre romeristas é izquierdistas con mo­
tivo de ciert©  cosas que parece ©urren 
en aquel Circulo.

Nuestro sesudo colega La Epoca pone 
en olvido, para echar su cuarto á eepa- 
d ©  en la cuestión, su graveda-i tradicio­
nal y  juega  del vocablo y emplea el equi 
TOCO, diciendo que como los izquierdist© 
toman todo com o craa de ju ego , los se­
ñores Dato y  Henestrosa han obrado 
con loable rectitud al realizar el acto que 
dejamos mencionado.

Un diario de ayer aseguraba que 1a 
frasecilla de La Epoca había hecho for­
tuna.

Es posible.
En esto de hacer i» de no hacer fortuna 

1© fr©es entra por mucho el azar.

A yer leyó en el Congreso el Sr. Minis­
tro de Hacienda dos proyectos de ley: 
uno sobre transferencia de un crédito de 
dos millones de pesetas con destino al 
artillado de plazas y  á 1a restauración del 
Alcázar de Toledo, y  otro condonando 
del pago de los derechos de Conde de 
Santa Bárbara al Sr. Piasencia, inventor 
del cañón que lleva su nombre.

La comisión de presupuestos del Sena- 
de se reunió ayer para examinar el pro­
yecto aprobado- y remitido por el Congre­
so, autorizando una transferencia de cré­
dito en la sección del Ministerio de F o ­
mento, importante 140.000 pesetas, para 
«G © t©  de la Exposición de Bellas A r¡ 
tes.» La comisión emitió el dictamen con­
forme en todo con el proyecto.

H oy se reúne la comisión general de 
Presupuestos en el Congreso para exa­
minar el de la Presidencia del Consejo y 
los de Estado y  Hacienda.

En el Senado ha presentado una en­
mienda el General Salamanca al artícu­
lo 1.° del dictamen de la comisión sobre 
eliam io. pidiendo que se amplíe 4 diez 
añus el término de cinco, durante_ el cual 
los terrenos dedicados al cultivo de 
aquél, no pagarán más tributos que los 
que actualmente peseen sobre ellos.

Nuestro amigo el Sr. Becerra ha sido 
objeto en Sevilla de un recibimiento muy 
entusiasta. Lógico nos pare© que _á 
hombres de tanto mérito y  consecuencia 
en sus ide©  liberales com o el Sr. Bece­
rra, ©  les manifieste por sus correligio­
narios de provincias el cariño á que son 
acreedores. Por nueetra parte, nos ale- 
gram ©  en extremo de 1© manifestacio­
nes de eimpatia que ha obtenido nuestro 
am igo en su expedición á su capital an­
daluza.

Después del discurso del Sr. P © o  y 
Delgado, de 1a rectificación delSr. Fabié 
y  de un nuevo discurso del Sr. Letamen­
di, comenzará en el Senado 1a discusión 
por artículos del proyecto de ley d ?  Aso­
ciaciones. ^  .

El Sr. Com © ha escrito al Presidente 
de fa Cámara, manifestándole que no po­
dría ©istir á fa. sesión en que ©  proponía 
apoi ar su enmienda ó contraproyecto, 
por iiaber caído gravemente enfermo su 
señor hermano.

En su con©cuencia, y  no pudiendo 
consumir el ilustre catedrático de la Um- 
versidad, por tau sensible desgracia,_ el 
cuarto turno que ©  le habia concedido, 
probablemente mañana comenzará la dis­
cusión por articul©.

No se hará resumen de la discusión de 
la totalidad.

El Sr. Ministro de la Gobernación, y  
el Presideute de la comisión Sr. Romero 
Girón, intervendrán en el debate que sus­
cite la discusión por artículos del pro- 
yrato.

Nuestro colega Las Ocurrencias de­
fiende su derecho á la melancolía: 

•Sigamos sembrando— dice—en fa roca

El Diario Español, periódico conserva­
dor izquierdista, publica dos s u e l^  en­
caminad© á evidenciar la injusticia que, 
© gú n  BU particular manera de penrar, 
resulta de las dispo"icione8 dictad© por 
el Sr. Ministro de la Guerra para que no 
sufran el descuento reglamentario los 
Brigadieres con mando de arm © y  que­
den sujet© á él l o B  escribientes militares 
por hallarse Eisimilad© á la c l© e  de © r- 
gentra.

Apesar de © r  el diario aludido órgano 
de 1© húsares de Autequer», ignora, por 
lo  visto, que la determinación de nuestro 
amigo el General Cassola ©  venia impo­
niendo por ley de justicia.

El descuento del 10 por 100 fué. supri­
mido por el General Quesada, ex-correh- 
gionario político de Kl Diario Español, 
únicamente para 1© Jefes y  Oficiales 
que se halfaban con las armas en la 
mano, estableciendo una excepción en 
contra de 1© Brigadieres con mando de 
fuerzas. Eato no debia subsistir por la 
razón sencilla de que no existíaa motivos 
que justificaran tan odiosa diferencia.

Dáb©e el c© o  originalisimo de que los 
Ayudantes de Campo no sufrieran el

descuento aludido y , en cambio, estuvie­
ran sujet© á  él 1© Jefes de brigada á cu­
yas inmediat© órdenes prestaban © rv i- 
d o .

Por otra parte, si la ley dispone que to­
das las clases del ejército están sujetas 
al descuento del 10 por 100 y  los escri­
bientes militares no están considerados 
con I©  armas en la mano, ¿cómo puede 
elS r. Ministro de la Guerra, por una 
sensiblería cursi, barrenar le>es que no 
han sido hech© por el partido uberal, 
aino por el con©rvador, al que ha ^ r t e -  
necido, hasta hace cnatro días ElDiario 
Español?

Vea. pues, e l colega cóm o no hay la 
injusticia que pretende hacer resaltar en 
1© d ©  suelt© á <jue hemos hecho refe­
rencia.

Dice La Correspondencia:
«H jy se ha comentado el hecho de haber 

publicado £í Resumen, oomo órgano sati­
rizado del partido reformista, el discurso 
íntegro del Marqués de la Vega de Armijo, 
pronunciado ha.:e tres días.

Oreemos que esto no significa coinciden­
cia política de ninguna especie, sino consi­
deración particular y  gusto del colega.»

Malo es hacer aclaraciones que nadie 
solicita. Por lo demás, aun n ©  parece 
prematuro el rumor que La Correspon­
dencia desmiente, com o si quisiera lla­
mar sobre él la atención.

La discusión del proyecto de la Tras­
atlántica revistió ayer en el Congreso, 
como presumíamos, un carácter mas des­
apasionado respecto de las posiciones.

Las rectificaciones de los Sres. Celle­
ruelo y  Azcárate, se distinguieron por 
su tono mesurado, que contr©taba con 
el de los días anteriores; y  el Sr. Gama­
zo, ai contestar á ambos señores, estuvo
m uy persuasivo y elocuente, y  rectifican­
do también con gran fortuna el Sr. V i­
llaverde.

Considerándose suficientemente discu­
tida la totalidad del proyecto, ©  entró 
en el articulado, dando comienzo con  la 
enmienda del Sr. Marqués de Mrahales, 
que retiró dicho señor después de algu- 
n ©  palabras del Sr. Sagreta que satisfi­
cieron sus deseos.

El Sr. Navarro Reverter apoyó 1a 
S u va .

Se tiene por seguro que la votación del 
art. l.®será m uynum er©a, ©Iculándose 
que obtendr á más de doscientos votos fa­
vorables.

De todos modos, lo cierto es que el es­
píritu de la mayoría es excelente y que 
el Gobierno habrá con© guido un triunfo
m uy

LOCALOS

H oy saldrá de Sevilla con dirección á 
esta corte S. M. la Reina Doña Isabel.

Se encuentra mejor de su dolencia el 
hijo menor del señor Ministro de Eatado. 

Lo celebramos.

Hé aqui algunas de fas fiest© que se 
verificarán durante el mes de Abril.

El viernes y domingo próximos, repre­
sentación en el teatro Ventura, poniéo- 
dose en esrana E l capricho, de Alfredo 
de Musset, traducido por el Marqués 'de 
âxdiOhV, Le sernient a'iloracey La soi­

rée de Cachupín.
El viernes función también en el tea­

tro de los Duques de Abrantes, con Las 
codornices y  El Barón de la Castaña.

En dias próximos función en el teatro 
de 1© Sres. de Baüer.

Los miércoles reunión en c© a  de 1© 
Condes de Oa©-Valencia.

Ko dia aún no fijado, soirée en el pa­
lacio de los Condes de Villa Gonzalo, y 
garden-party en la Huerta de los Mar­
queses de la  Puente y Sotomayor.

Se ha dispuesto qne el BrigadierD. Pe­
dro Velarde cese en el cargo de Secreta­
rio de la Dirección general de Cabaíleria, 
nombrando para sustituirle á D. Enrique 
Soria Santa Cruz.

A l banquete que dará' hoy el Sr. El- 
duayea eu honor del Pronuncio de Su 
Santidad, mon©ñor Rampolla, ©ifltírán 
veinticuatro convidad©.

Eata tarde á  1© dos ©  reunirá en el 
Ayuntamiento 1a comisión ponente de 
las brees para la Eipraición regional con 
objeto de ultimar sus trabajos y  dar 
cuenta de e ll©  á 1a general en la sema­
na próxima.

Don Federico Sancho ha eido nombra­
do Gobernador militar de Salamanca.

La sesión que ayer tarde celebró el 
Ayuntamiento bajo Ja presidencia del 
Sr. Abascal apenas ha durado veinte 
minutos.

Se aprobó un expediente sobre expro­
piación que había quedado sobre la mesa 
en la ©sión anterior; ©  concedieron va­
r i©  licenci©  para edificar, y  se acordó 
colocar h oc©  de riego en aferentes ca­
lles del ensanche.

Después se reunió el Ayuntamiento en 
sesión secreta.

El 20 del corriente se efectuará en el 
Tribunal Supremo la vista del recurso 
de casación por infracción de l e y .  .inter­
puesto por el tír. Gómez Brabo. Director 
de Kl Clamor de Bueea, contra j? 
tencia que le estimó autor del delito de 
ataques á la Monarquía, por el hecho de 
haber reproducido un artículo de un pe­
riódico de enta corte, que no fué a n u n ­
ciado en Madrid ni en ninguna de 1© 
varias capitales donde fué copiado por

proce©  ha de establecer precedentes en 
otros análogos, hoy pendiente» del fallo 
del Supremo, es natural qne el asunto 
preocupe grandemente á I©  que se de­
dican a! periodismo.

Está encargado de fa defensa del © ñor 
Gómez Brabo el distinguido cronista de 
Jaén y letrado de este colegio Sr. Ruiz 
Jiménez íD. Joaquín).

El Alralde de Zaragoza, Sr. Baranda, 
ba llegado á Madrid con objeto de entre­
ga r á los Sres. Navarro Rodrigo, Mart© 
y  Montero Rio?, I©  imágenes de plata de 
Ja Virgen del Pifar que les regala el 
Ayuntamiento de aquella capital por 
B U S  gestiones en favor de la construc­
ción del puente de hierro sobre el Ebro.

Anteanoche cumplió su encargo cerca 
del Sr. Ministro de Fomento.

Ha fallecido el Diputado 4 Cortea por 
Llanes Sr. Mendoza Cortina.

A yer tarde se reunió, bajo la presideu- 
cia del Sr. Abascal, 1a comisión m ixta de 
Diputados provinciales y  Concejales que 
entiende en el proyecto de canal de Ma­
drid, habiéndo© dado lectura de ios dic­
támenes de loa ponentes.

Esta n© he dará una conferencia histó­
rica en el Ateneo el Sr. D. A ngel Maria 
Dacarrete sobre «El Duque de Tetuán. 
La revolución de 1854. La transacción 
de los partidos. La unión liberal y  D. A n­
tonio de los Rios y  Rosas. L ©  guerras de 
Africa y  América. Los antecedentes de 
la revolución de 1868.»

D I S C U R S O
D E L

SEÑOR BALAG
Cumplimos hoy, con muchísimo gusto, 

el ofrecimiento que ayer h icim © de pu­
blicar integro el discur© de nuestro que­
rido y  respetable amigo D. Víctor Bala­
guer.

Es el actual Ministro de Ultramar una 
de las figuras más simpátic© y  más uná­
nimemente estimadas de nuestra política 
contemporánea.

Podran haber sido discutidas, y de he­
cho lo bao sido, su conducta política, sus
id 6 ^  AITOi» WUiO
Consejero de la Corona; pero la rectitud 
de sus intenciones, fa integridad inque­
brantable de BU carácter, su patriotismo 
y  lo  elevado de sua pro^sitoa, circuns­
tancias son que los am ig© , como los ad­
versarios, reconocen en este nuble hijo 
de Cataluña.

Su abnegación y  su desinterés, proba­
dos en mil ocreiones; su laboriosidad in­
cansable, que ha dotado á la literatura 
patria de muchas obras que p©arári á 1a 
posteridad, y  que hoy mismo son ya m o­
numentos de gloria para España, hánie 
conquistado, cou justicia, el respeto á la 
consideración de sus compatriotas, que 
no olvidacáu nunca—ni podrian olvidar 
sin cometer ingratitud monstruosa— sus 
nobles esfuerzos para fundar en nuestro 
pais útiles establecimientos de enseñanza 
que han contribuido al prestigio y  á la 
honra de España.

tíi el proyecto, en cuya defensa pro­
nunció nuestro distinguido am igo el dis­
cu r©  que vamos á reproducir, necesitara 
para 1a opinióu pública alguna garantía, 
que no la necesita seguramente, garan­
tía bretante y m uy sobrada sería la de 
estar patrocinado por el intergérrimo Mi­
nistro de Ultramar.

Proyecto de ley llevado á fas Cortes, 
amplia y detenidamente discutido en 
ellas, analizado y  controvertido hreta la 
saciedad por 1© representantes del país, 
y  en definitiva por ellos votado y  apro­
bado, claro es que no podría ser, en nin­
gún creo, cuestión de responrabilidad
ministerial, como algún orador de las

otros colegas.
Como la resolución que recaiga en este

op©i. iones ha indicado; pero puesto que 
lo fue© , por aeguro tenemos que el se­
ñor Ministro de Ultramar aceptaría, con 
la freute muy alta y  el espíritu sereno, 
la responrabilidad de esa ley en fa cual— 
nuestros adversarios lo saben bien— nada 
hay que no sea, como lo son siempre loa 
actos del Sr. Balaguer, noble, digno y 
patriótico.

Véase ahora el discurso de nnestro dis­
tinguido ©rreligionario, que dice así:

El Sr. Mlniítrvi de ULTRAM.áR (Bafa- 
gu*'); tíres. Diputados, euUe i a grandes 
sacrificio» y  lus altísimos deberes, que en 
diferentes circuuBtand&e me ha Impueati 
mi vida pública, ninguno para mí má» do­
loroso qu» tener que levantarme desde este 
Bitio y  no desie ei banoo rojo del Diputado. 
Y es que yo ©  lo que exijo este bsnco y  ias 
reflervas a que obliga á los que ae sleotm  
en éi, para contestar «1 discurso pronuncia­
do ayer tarde por el tír. Azcárate, con gran 
asombro de mi parte, y  debiera haber aido 
también con gran asombro de la suya. 
Cuando á fa modestia ae contesta oon fa ao- 
berbia. y á fa b u e n a fe co n e l siflama, y  á 
1a sinceridad con el ataque violento y  apa­
sionado; cuando, en fin. al silencio respe­
tuoso que y6 procuraba guardar y  que l.e 
guardado deade este baneo, porque deseaba 
qne antes que yo dijera algo se hiciera la 
opinión en eate asunto y  pudieran contes 
ter tod /S aquellos Sres. Diputados que te­
nían pedida fa palabra y  que estaban impa­
cientes por dirigir cargos al Gobierno: 
cuando á este ellenclo, digo, se contesta 
con 1a pasión y  violeucia del Sr. Azcárate. 
yo  no aé, Sres. Diputados, cómo ea posible 
ni el debate.

i Ah! N j, no es 1a cortesía parfamentaria, 
no: LO es la cortesía parlamentaria fa qus 
puede alejarse de aqui si continuamos pof 
los camiijos en que tan tristemente ha en­
trado el tír Azcarate. Si continuamos por 
ese camino, no es sólo la cortesía parla­
mentaria fa que se va de aqui; con ella se 
irán 1a ju.^t.c a y  la razóu.

Procuraré, S'es. Diputado», para contes­
tar áesas palabras durisimasy á ««©  
aaciunes ÍDiustiftcadas del Sr. Azcarate. yo 
procuraré tener toda fa aeteuidad de 
y  de espíritu que pido y  que dereo. Trate-
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ré de seguir aquel ejemplo antiguo de los 
caballeros castellanos que creían que el que 
ae vence á ai mismo vence. He de iotentar 
demcstrar, y  demostrar dela  macera qne 
pueda, porqne j  a que no tengo aquellaelo 
cuencja tengo la razón; procuraré demos­
trar del modo que pueda, repito, cómo se 
han tergiversado aquí i©  argumentos, 
cómo se ha acudido a sofismas, cómo se 
han repetido los mism© argumentos y  las 
mism © fr©es, sio tener en cuenta que © - 
tes argumentos habian sido ys  contestadas, 
y  que eatas fr© ©  habían sido ya recha­
zadas.

Solo existen dos arrament© del Sr. Az­
cárate en cont©taclOb á mi discurso apar­
te de que S S. d©de lo alto de su soberbia 
fi'/ quiso descender á fijar© en mi discurso, 
sino que le trató con tanto d©dén qoe dijo 
que solamente á d©  puntes de él tenía que 
contestar. Los dos üoíms argnment© del 
Sr. Azcárate repetidos tres 6 cuatro veces 
han sido: que este proyecto era una puña­
lada i  la marina mercante y  que á ©to no 
se había contestado; y  luego, que 1©  dls- 
curs© pronunciados por los impugnadores 
de este proyecto de contrato eran Incontes- 
tabl© y  habian quedado Incontestad©, Bn 
©to ©triba todo la argumentación del se­
ñor Azcárate.

iQue eate proyecto ea una pufislada, co­
mo ba repetido vari© veces el Sr. Azcára­
te. á la marina merrantei Ta lo habéis oi­
do, Sr© Diputad©, de labi© del tír. NIco- 
lau hablando en nombre de la marina mer­
cante. Digna contestación dió elSr Nicolau. 
de quien se puede decir queeu esta Cámara 
u u m eia  representación, ó por lo menos, 
es el más legitimo representante de la ma­
rina mercante ©pañola. Dijo, ya lo habéis 
oído, Sr©. Diputados, que eate proyecto, 
que ©te contrato si se real zaba, tejos de 
ser una puñalada á la marina mercante, 
era un gfrau beneficio, nn gran bien para 
esta marina. Y esto lo dijo el Sr. Nicolau 
apoyándo«e en datos, en argumentos y  en 
númi rosque en efect» eran incontestables, 
y  ban quedado inrontestadcs 

¿Qué he de decir respec t i á que los Indl- 
vlauos de la Comisión y  cl Mi’ Utro de Ul­
tramar no bsD contestado á todos, uno á 
uno, á todos en general y  á ’'.sda uuo en 
particular, de 1© argument© que aqui se 
nan dirigido contra d  proyecto de contra­
to? ¿Q é he de contestar, cuando todavía 
vibran en los ecos de eate salón I© ü'timas 
palabr© de mis distinguidos amigos loa se­
ñorea Gamazo y  Fernández Villaverde, que 
con eu elocuencia, en m ’ opinión al menos, 
y  creo que ha de aer la vuestra en su gran 
mayoría, han desmenuzado por completo 
los argumentos que hablan podido lanzar 
contra eate proyecto aus impugnadorea? Rl 
Sr. Marqués de Teverga y  el General Pando 
primeramonte, con gran copia de datos, 
contestaron debidamente á l©  impugnacio- 
n© ; que se habiau hecho; y  á est >s discur­
sos: que en el Diario de las Sesiones están 
con todos sus datos y  con toda la elocuen­
cia con que se hau pronunciado, soio se 
contesta que los discursos de los impugna­
dores del proyecto son Incontestsb.©, y  
han quedado Incontestados.

Dí'Cia el Sr. Azcarate explicando e! argn- 
me; t ' que usó de eui prodesi dirigido al 
Minist’ o de Ultramar, que eate argumento 
ó ©te apóstrcife no babia sido dirigido 
Uh is'ro sino s la Compañía Trasatlántica 

Y hablaba de las prisas y  de Isa urgen 
tías que p. día haber en la real'Z'ic ón del 
contrat >. 0.<mpreii(ll perfectamente que 
argumento de tí. tí no iba dirigido al Mi 
DlBtro de Ultramar, p rque S. tí , y  en esto 
le hago completa justicia, no lo hubiera 
aducido si © i hubiese sido; p©o el tír. Az 
cárate no se nodia explicar cómo el Minis 
tro de Ultramar y  el Gobierno tenían prisa 
en qne ©te contrato pudiera realizarse.

La prisa era natural, puesto que, según 
opinión mía. cuanto más se tardo en reall 
zar eate contrato, más tardará el país en 
adquirir ios beneficioa y  en conaegair las 
U U i i U B U ’ s  i j u o o f l t B  I / V u u b s u  Ixm U O  r e c o r t a r  
Aqui se ba examinado soio may da pasada 
la transcendencia que puede tener este con 
trato en la cu©tión de lus fletes, á ia cnal 
■e ha referido con grau eluuueucia el señor 
Gamazo. y  en esto precisamente estaban la 
prisa y la urgencia que por parte del Go 
bierno y  por parte mia pudiera haber en 
que se realizara pronto este contrato. Así 
Be explica, y  esta es otra co©  de 1© que no 
se explicaba el Sr. Azcarate, u i  ae explica 
cómo cuando yo presenté el pruyeoti á ' 
Cámara en el mes de Noviembre del año 
pasadu. pedia un eré iito que sublevaba al 
Sr. Azcárate, no oompreudlendo cómo po­
dia pedirse este crédito hoy.

Huy ya no es necesario, pero yo  abrigué 
la llnsíón, Sres. Dipntados, de tal modo 
considero á este proyecto de contrat j  sal­
vador para la mariua mer. ante y  salradur 
y  beneflci©o para los intereses de nuestra 
Kspaña. yo abrigué la ilusión de que po­
drían realizase les servicios que ei con­
trato impone á la (iompañia en 1.* de Ene­
ro de ©te afi(>; y  al fln y  al cabo, si esta 
era una ilusión, y  en efecto, ha resultado 
■erio, el ejemplo de la vecina República, el 
de las Cámar© franc©©, ha ven.do á con- 
vencern© de que hubiera podido ser una 
realidad. Pues bien, Sr©. Diputad -s, en 
esto esti precisamente, por p u te  dei Minis­
tro de Ultramar al menos, y  sépalo ya cla­
ramente el Sr. Azcárate, pu©to qne no lo 
ha comprendido 6 no ha quer.do compren­
derlo. en esto ©tá la causa de la prisa y  de 
lanrgencla, del d©eo que el Gobieruo te­
nia en que ©to se rralizara pronto, para 
que pronto también pudiera alcanzar el 
país los beneficios, qne yo sincera y  honra­
damente creo que ha de reportar.

Sobre todo habia para mi una circuratan- 
cla especialisima que he de decir con clari­
dad y  con sinceridad á la Cámara Entre 
los artículos qae comprende ©te contrato, 
hay nno que se refiere, no solo á exigir á 
la Compañía nna rebaja de 10 por 100 en 
los fiel©  en todas i©  lineas de combina­
ción «obre l© qner© ulten  más beneficio­
sos en las lineas extranjer©, sino que hay 
también otra segunda condición m uyim -
Eortante, cual ca la de que con la rebaja dei 

) por 100 puedan traerse á la PeLÍnaula ó 
puedan llevarse a otros puntos ciertos pro- 
doctos que nuestra industria debe exten­
der. no solamente para darlos á con © r, 
slnoproa ver ai oon ell© se pueden abrir' 
nueves mercados ánu©tra industria y  á 
nuestro comercio.'

Hay. por ejemplo, nn artículo en nuestra 
indratria, que es el algodón, que dagran- 
dea r©ultado8, inmenaiaim© r©altadoa á 
los Estaioa Unidos, á cunsecuencia de 1© 
som ©  cuautiosu'que putensulo de una de- 
nu©tr© provinci©, de la provincia de B©- 
celona Corre verdaderamente nn rio de oro 
d©de Barcelona á loe Rstadoa-Unld© para 
comprar el algcdón y  para abonar sua fie- 
t© . Pues bay que tener ea cuenta, señores 
Diputados, que el algodón que se cultiva 
en Filipin© tiene 1© mism© condición©
aue fil de Charlestón y  Nneva-Orleans. y  el 

ia que empiece átecer aplicación eate con­
trato pueden muy bien es© sum© que van 
á  1© Estados-Unidos ir directamente á Fi- 
lipin©, resultando por consiguiente gran­
des beneflc!© en favor de nnestro pais.

Esta © la  razón principal, en medio de 
otras que omito, porque comprendo que la 
Cámara está ya fatigada, en que el Gubier- 
no ae > poyaba para cona derar urgente la 
real zacióD de estec'ntrat', y  por eata ra­
zóu al argumento del cñíprodesf que el se­
ñor Azcárate me dirigía. coLteataba yo 
también con otro cuí prodesi diciendo que 
eleitorpecer esto asunto podia convenir 
también á alguien, y  claro es que en efecto 
podía convenir á loe intereaes extranjeros 
en menoscabo de 1© inter©es eapaño.©.

Respecto á lo del concurso, ha quedado 
ya bien aclarado con lo que han dicho to­
dos les que han tomado parte en este deba­
te sosteniendo el dictamen de la comisión; 
pero yo tengo que añadir. Srea. Dlpntadoa, 
tma sola cosa á ios argumentos que aqui se 
han hecho.

Pon «1 proyecto que el Gobierno presenta

son ocho millones 1© que se dan de subven­
ción á la Empr©a; con el proyecto que apo­
yan el Sr. Azcárate y  1© demás señores que 
han tomado parte en ©ta d scusión impug­
nando ei dictamen ©rian 10 ó 12 ó 14 millo­
nes de pesct© los que importarla 'a snbven- 
ción á la Empresa que por concurso, ó por 
subasta, c  imo es© señor© quieren, obten­
drían 1© lioe© marítim© platales.

¿Os acordáis. Srea. Diputados, de aquell© 
discurs© del tír. Celleruelo relativos á de- 
nund©  de determinados viajes en que ae 
hablaba ta©ta de crímenes cometidos á bor­
do en 1© buqn© de la Compafiia Truatlán­
tica? Ya rec-rdaréia que este era el argu­
mento Aquil© que ei Sr. Celleruelo dlrt- 
gia at Gobierno por este contrato. Todo el 
fondo de aquell© discurs© d©aparece ante 
los telegramas que tendré oc©ión de de­
positar en la me©, © m o deposité hace po­
cos dias también tod© 1© Exp©iciOHea de 
1© Sociedades de AmiguS del Fais, de 1© 
Cámaras de Comercio, de loa Ayaotamien - 
t©  y  Diputaciones que se hablan dirigido 
al Gobierno felicitiud de pur ©te contrato.

Pnes de est© telegram© r©ulta que no 
ha pasado nada de lo que el Sr. Celleruelo 
decía. Ni los Capitan© de 1© buqu© han 
visto nada, ni en i©  libr© de á b/>rds cons­
ta cosa alguna, ni en las Comandanci© de 
marina se sabe una palabra, ni los Oficiales 
qne iban mandando á los soldados saben 
nada tampoco, ni el Gobernador de la isla 
de Cuba, ni el Ministro de Ultramar, ni el 
Sr. Ministro de la Guerra bau recibido la 
menor protesta de ios pasajei© de aquell© 
buques.

Todo esto no ha existido más que en laa 
column© de un periódico que leyó el Sr. Ce 
lieruelo y  cuyo director ya sabéis que ha 
sido Ilevadu a 1, s tribunales por la Uompa 
ñia Trasat.áutica, habiendo contestado que 
el artícu.o era obra de un dependiente 
suyo.

y  por esto, Sres. Diputados, por el ar­
ticulo de un periódi>.o que ha sido denun­
ciado, y  cuyo dlrecwr no acepta la r©pon- 
sabil dad ni la pateraidád dei articulo, por 
©to se han laozado y  se han fulminado 
erascarg.stan grav© y  tan severos con­
tra el Gubierno.

Y uo qukru mol©tar© más; voy á con­
cluir dirigiendo algunas paiabr© al señor 
Azcárate.

El Sr. Azcárate, resueltamente, levantan­
do y  esfitzando ia voz, y  ©m o argumento 
supremo, tudos lo recurdaréis, se dirigió 
ayer al Ministro de Ultramar para exigirle 
la respons«b.lídad del contrato, hablándo­
nos dei Código penal, y  diciendo que, por 
lo men©, un articulo del Código, en su se­
gunda parte, que era en la que se refiere á 
la ueghgenclay á la ignorancia, ©  aplica­
ble ai Ministre.

Nu quiero deciros, Sres. Dipntados, nada 
r©pectj á este puuto, que pueda mortifi­
car en lo m ©  mínimo al Sr. Az.-árate, ni 
respecto á au profraibn de jurisoonsulw, ni 
tampoco pur lu tocante a su rectitud, de que 
lau celuSu se mu©tra, puesto que estaoa en 
duda de si, eu las d©  ó tres veces que yo 
me habla dirigido á S. tí. habianuo de su 
rectitud, eataua eu duda de si yu había po- 
uidu sospechar de ella alguna vez,

Nu quiero decir nada que mul©te al señor 
Azcárate. perú yo us pregui..o, si no nay 
p©ióu leaimente en ei tír. Azcárate, y  una 
p©iOu que en este momento le ciega por 
complete, cuando pide la respunrabiiidad á 
uu Ministro, que es quiZa el único que ha 
venido leal y üunrauamente a ia Camara á 
presentar un proyecto de contrato, y  que 
antea de realzarlo lo presenta al paia y  to 
pr©euta al Parlamento diciéndole: Si acep­
táis ©te Contrate, yo lo llevare a cabo; ai 
no os parece bien desechadlo. Es decir, que 
yo  hubiera podido ir á uu concurso, señores 
Diputados; ñuuiera tambiéu podido ir a una 
sun©ta y  no hubiera habido ninguna res- 
puusabiiidad para mi, aun adjuaicando en 
el concurso ios aeivicios al que se ofreciera 
á realizarlos de uua maucra m ©  costo©

C iQ b « a v t  j  I ¿ i o i u  toi /V & tofexfe*v
la tengo, por haQer presentado á ia Camara 
un proyecto ue contrato y  por hsbefla pe­
dido au veredicto para Levarlo a cabo.

¡Ah, tír. Azcarate! ¿que diferencia hay 
entre la ©nduuta de tí. tí. y  del tír OelJe- 
ruetu que pide tumuien eaa responsabilidad; 
qué diferencia ex.ate entre esa conducta y  
la que seguían ios antiguos inquie.Uotea 
españoles, que no esperaoan á quese con­
sumara y  se realizara uu acto, sino que 
condenaban á uu ciudaaauo Bulo porque 
creían que tenia el propósito de consumar 
uu acto? tíi eu estos tiempos hubiese ho­
gueras, .el tír. Az..árate me abría conde­
nado 8 ia hoguera.

También es muy de extrañar, y  estu 
prueba que se ba querido dar ai debate un 
carácter personal, que tí. tí. se hay* dirigi­
do al Mm.stro de Uiiramar para pedirle ia 
responsabilidad eu un proyecto que es de 
cuatro MÍQístros, el de Marina, el ue Hacien­
da, el de Gobernación y  el de Ultramar. 
Pero ahora recuerdo, y  en esto ha hecho 
perfectamente bieu el tír. Azcarate; recaer- 
do que y o me levanté a asumir por comple­
to la rrapousabiUaad de este pruyecto, 
por tanto, ei tír. Az ̂ arate ha hecho muy 
bien al concederme el honor de ©nsiderar- 
me a mi solo responsable.

No tiene, pues, el tír Azcárate qae exi 
girme esa reeponsabiiidaa. Xo la acepto, yo 
me adelanto á ella, como dije á tí.tí. con 
ia frente muy alta y  cun la conciencia muy 
tranquila, creyendo, tíres. Dipntados, y  os 
to digo con toda la sinceridad que hay en 
mi desde la raíz de mi aima, creyendo que 
al poner mi firma en ests proyecto de con­
trato. he prestado un aervicio ami pais, qne 
yo  tengo como un título de gloria.

R©pecto de esta r©pon©biiidad que, re­
pito, reclamo para mt soto, me parece que 
el Sr. Azcarate acaso se ha adelantado on 
poco á su misma rectltnd, qne yo reconos- 
co. no esperando la terminación de eate de­
bate para ver si podía llevar el convenci­
miento al ánimo de tí. S., como yo  espero 
que ba de suceder todavía.

Podrá, pues, exigirme esa responsabili­
dad que yo  acepto; pero debo decirle al se- 
Bur Azcarate. y  con esto c-ineluyo y  mo 
s ie n t d e b o  dec.rle á 3. S. que baje al fon­
do d " au pr ipia conciencia, que estudie es­
te ©ntrato con mis detención de la que 
creo que 3 tí. ha puesto li© ’a ah .rs en au 
©ludio, y  si su conciencia no le remuerde 
por las palabras que aqui ha pronunciado, 
yo BO tongo nada que decir, puca será cm » 
da sn ©nciencia; pero abrigo la convicéión 
de que se arrepentirá por simlsmo. sin ne­
cesidad da que nadie le obligue á ello, de 
las palabr© pronncciadas ayer por S. S.

T  no tei,go mis que decir, Sr©. Diputa- 
d©. sino que arepto por completo y  en ab 
soluto la r©poDsabilidad de eate contrato, 
ain compartirla con nadie, y  repitiendo que 
con ello creo haber pr©tado un gran servi­
cio 4 mi país, y  que considero como un ti­
tulo de gloria el haber pu©to mi firma al 
píe de este contrato.

EL P IR LIM E N T O
S K N A D O

Abierta la de ayer á las d©  y  cuarenta y  
cinco minutis de la tarde, bajo la p.-esiden- 
cia dei Marquésdeli Habana, se leo y  ©  
aprobadael acta de la anterior, y  se dió 
cuenta del deapacho rrdinario.

El tír. Gene-al Salamanca prezunta al 
Mioistro de Mariua el alcauce que tiene una 
real orden de 17 de Euem, p r la cual se 
suprimen tres plazas de oficial© de Ja es­
cuela de infantería de marina, y  otra real 
orden dlaponiendu que 1©  secretarios de 
1© comandancias generales que hasta aqui 
sean de la ciase de comandantes, sean des­
de ahora de la clase de capitanes.

Por último, pregunta si piensa cubrir tres 
vacantes de capitanes qne hay en infante­
ría de marina.

Bl Sr. Ministro de Marina contesta que 
la supresión de trea p l© ©  de prof©or© en 
la Arademia delnfauteria de Harina ©  de­
finitiva; q ie  lu  pluas de secretarios de 1©  
comandauci© genersl© se cnbien con ca­
pitanes. con sujeción al reglamento orgá­
nico del cnerpo, y  pír último, que se propo­
ne cubrir en breve doa de l u  trea plazas 
vacantes de capitanes y-amcrtlzar la ter­cera.

ElSr. General Salamanza no se da ñor 
satisfecho.

El tír. Galdo presenta u'.a exposición de 
maestros de es-.mela, haeiendi observacio­
nes á 1© proyretos presentad© en el Sena­
do. y  que se lea redorer.

El Sr. Calderón y  Herce manifluta su 
extrañ©a de qne «o  aparezca en eí Extrae- 
to del Diario de Sesiones la contestación 
qne dió el Ministro i  la pregunta del ora­
dor relativa á a interpretación que el Mi­
nistro daba ai art. 4 * de la ley de crración 
de una escuadra 

Según cuya interpretación, una ley no 
podia aer derogada alno por otra.

El Sr. Ministro de MARINA: X'a venia dis- 
pneato á explicar ©pontáaeamente lo © n - 
rrido, y  por ©to me extraña más el que et 
Sr. Calderón y  Herce apele á mi honor y  al 
de la Cámara para que certifique de lo one 
declare. ^

En efecto, rreordaré al Senado que diie 
lo que el Sr. Calderón y  Herce ha dicho 
pero lo dije cou ciert© reservas, que el tíê  
nado recordará, porque mi declaración se 
fundaba en el teitu del art. 4.*, y  no podía 
responder de que mi memoria recordara 
bien este texto. Bl art. 4.* dice que no se 
podrá alterar loe precios de construcción de 
un buque marcados en la ley. sino par me­
dio de otra ley ó cuando los progreses y  
adelantos de la industria naval io exijan 
previo acuerdo del Oonsejo de Ministros.» ’ 

Como ei Senado ve, la segunda parta del 
articulo no es compatible con la promesa 
que el Sr. Calderón y  Herce quería que yo 
le hiciera, relativa á que en ningún croo se 
alteraría la ley, sino por medio de otra Yo 
no recordaba esa segunda parte, y  al fijar­
me luego ep ella, hube de rectiflrar mi .le- 
claraclSn, cosa que se ha h©ho siempre 
por todos los orau&res, proponiéndome ex­
plicarlo © i en la sesión de hoy; de todoa mo­
dos, no me parece que el asunto merece el 
marco que le ha puMto el Sr. Calderón y  
Herce. (Aprobación).

ORDBN DBL DÍA
Ley de Asociaciones

El Sr. Vida rectifica algunos juíci 'S del 
discurso del Sr. AJdecoa.

El Sr. Aldecoa declárase nuevamente de­
cidido partidario del sistema represivo, y  
afirma qne ei sistema preventivo ea la ne­
gación de todo derecho.

Al propio tiempo explica el sentido de los 
arts. 13 y  14 de 1* Constitución de 1«76, fi­
jándose soure todo en la palaora libremen­
te, que se refiere en dichos articulta á ia 
facuitad de asociarse.

EJ tír. Vida cree que el adverbio libre­
mente, consignado eu el art. 13, no se re­
fiere en modo alguno al 14.

Ei Sf. Fabié consume eí tercer turno en 
contra de la totalidad.

Después de un breve exordio en que en­
carece el orador la importancia del debate 
y  la deficiencia de su preparación, entra en 
materia recordando que ei principio de aso 
oiación ex ste fa©ta en las clases inferior© 
dei remo aulmal, y  p©a á considerarlo eu 
el hombre.

Habia de ia escuela individualista, según 
la cual el derecho de ©ociación es mera­
mente individual, y  maultl©ta que eu sn 
concepto el derecho do asooiacióu arranca 
del concepto auperior de humanidad.

La humaiiidad—mee—al propio tiempo que uu» «auwiauiOii o» UU sistema cumpu© 
to de sistemas parciales determinadus pur 
la razón, ia Civilización, y  ú.timamente pur 
las naciones y  lus pueblus Dentro de éstas 
existe otra asociación, que e» el Estado. El 
Municipio es la molécula constituyente do 
la nación, y  la familia el elemento orgámco 
de ia misina.

Cree el orador que todo derécho por in­
coercible que parezca eatá limitado por las 
esferas sociales que Je aon inmediatauieuio 
superior©.

yiniendo ya  al proyecto, lo califica de 
deficiente, ai bieu reconoce que es muy 
difícil legislar subre asunto tan impor- 
taute.

El Sr. Paso y  Delgado (de la comisión) 
ñaue uu discurso, eu el cual el orador, me- 
tódicameote y  cou ia competencia que le 
dan cuarenta años de prufesorado jurídico, 
contesta uno por uno todos los argumentos 
del tír.'Fabié.

tíe suspende el debate y  se levanta la se­
sión á ias seis y  med;a.

CONGRESO

Abierta la sesión de ayer á i u  tr© de la 
tarde, bsj o la presidencia del tír. Martos, se 
lee y  es aprobada el acta de la auteriur, 
dándose cuenta del d©pschu ordinario.

El tír. Ministro de Hacienda leed©  pro­
yectos de loy: uno exi Siendo de derechos 
4 D. Augusto PiaMncía. Coronel de Artille­
ría. en la concesión del titulo de Conde de 
tíanta Bárbara, y  otro concediendo un cré­
dito de d ©  millones de p©et© con destino 
al material efe ingenier© para obr© del Al­
cázar de Toledo y  fortificación© en Cana­
rias y  Mahón.

ORDEN DEL DÍA 
La Trasatlántica

El Sr. Celleruelo rectifica ampliando ar­
gumentos é insistiendo en otros da sus dis­
cursos antariorea, hace algunas considera­
ciones acerca de la situación de la Compa­
ñía, necesidad del concurso, lincas comple­
mentarias y  otros extrem© de! dictamen 

El Sr. Azcarate rectift©; explica deade 
Jue^ las palabras que en su último discur­
so habla pronunciado refurentes al Ministro 
da Lltramar. 1© cuales manlfi©ta no ence­
rraron desden nt mu ¡ho menos ataque i  su 
honor. pu©to que rropeta siempre lá digni - 
dad de todos fuera y  dentro de este recin­
to. aunque si por acaso por altis razones 
tuviera que atacar la de un Ministro por 
dolor©o que le fnera, lo haría cumpliendo con su deber.

Mis palabras pudieron ser mortificantes 
para el amor propio dol Sr. Ministro de Ul­
tramar. pero no para su honor.

Niega quo haya abogado en discorsoa an­
terior© por la subvención de 12 millones 
de peset©. pu© mal podría hacerlo el oue 
combate otras menor©. ’

Elogia el discurso dal Sr. Gamroo, cutos 
méritos rerenoce y  ha reconocido siemwe

'ios vec©  que
proóio sfoo por derecho

Recuerda ©paclalmento de an gestión en 
Fomento ia snprroión del 10 p*r IOO.

Pero el Sr Gunroo ha obrado 
ocasión a impuie© de trea 
no el nno, natural el otro 
tercero.

Refwíase el primero á la situación en oue
fo®, dependían de la

Compañía, El segundo a los perjnícioa que 
se irrogaban áBarcelona, Cádiz y  Santan- 

I f o  Trasstlantlca.Inevitable.
1 odo ello era hoy justo y  respetable como 

^  P «tíc“ ‘«res, pero ninguna
de ellas para tenidas en cuenta por el hom­
bre publico que, ante todo, debe Inspirarse 
en el iuterés general. ykiam

Defiende e l sistema de concnrso y  cree 
que todos los navieros habrianse obligado á 
firmar en blanco el contrato, porqne con 
la garantía de los 680 miUones fi© reales

qua constituyen la subvención en veinte 
años pagada por el Bstado, podría haber le­
vantado un empréstito y  construir una ñ’ ta.

No comprende el temor de qne por el 
concurso llegara á apoderarse dcl servicio 

casa extranjera, porque ©to se habría 
podido Impedir poniendo condiciones de na­
cionalidad.

Examina los argumentos de carácter téc­
nico expuestos por el Sr. Gamazo.

Termina el orador preguntando á la ml- 
conservadora, contestando al señor 

Villaverde por sus explicaciones de ayer, 
relativas á la a:tltud del partido couMrva- 
dor en este ©unto, qué hará cuando se pon­
ga á votación la enmienda del Sr. Navwro 
Revwter.

El tír. Conde de TORENO; Votar en 
contra.

El Sr. Gamroo rectlfira. Manifl©ta que 
por allí anda quien hace investigaciones 
y  pesquis© acerca de su conducta, y  que 
al r©uitado de ell© se entrega en abso­
luto.

Agradece al Sr. Celleruelo 1© elogi© que 
ha he.-ho de sus discursos parlamentarios, 
hasta el punto de recitar de memoria algu­
nos párrafos.

En los párrafos citados creía defender á 
la justicia y  á su país lo mismo que ahora.

Consigna que va a ser muy breve, porque 
poco tieue ya que decir é todo lo que se ha 
dicho p .r  los dign© individu© de la comi­
sión.

Dice que en el archivo del Ministe­
rio de Ultramar existen 30 Reales ór­
den© firmadas por Ministros de tod© 1 s 
partid© dando gracias á la Trasatlántica 
por sus servicios; no iba el Gobierno y la  
comis.ón á prescindir de estes antecedentes 
lor el solo informe del tír. Celleruelo que 
levaba ya prejuzgada ia cu©tíón. aunque 

impulsado por móvllea dign©, como ion los 
que á todos inspiran.

Cree que Ks Gobiernos, en la cu©tión de 
las subvenciones deben m rar ante todo no 
la cantidad que se concede, sino loa benefi­
cios que ae recogen y  la nerealdad de no 
dejar abandonad© grandes intereses co­
merciales.

Termina citando como ejemplo de lo qne 
habría ©urrido aqui si en vez de la subven­
ción directa ae hubiera acudido al concur­
so, con lo cual se fomentan 1© Improvisa­
ciones.

El croo citado por el orador es que en 1856 
Inglaterra abrió ua concurso para los servi­
cios marítimos, cou la condición de quo no 
se pudiera adjudicar á una compañía que 
allí existía y  era la más poderosa, la Penin­
sular Oriental.

En el contrato se daba una prima bastan­
te grande, y  atrald© por ella, algunos ca­
pitalistas fundaron otra compañía que se 
quedó con los servicios maritimos, no obs­
tante ofrecer desempeñarles m u  baratos la 
Peninsular. Establecido el servicio y  mon­
tado con gran lujo por la compañia creada 
á la sombra de la prima ofrecida y  otorga­
da por el Gobierno, á loa dus años tuvo que 
dejarlo por falta de recursos y  porque le 
era imposible atender 1©  servicios.

¿X sabéis lo que pasó? Pnes sucedió que 
entom es tnvo qne hacerse cargo de ell©  la 
Peninsular cerca de 200 000 libras mis 
caro que lo que primeramente había ofre­
cido.

Y no digo más. porque aplicando el ejem­
plo al taso presente, los tíres. Diputados, 
con su perspicacia, saraián las consecuen­
cias. (Muy bien, muy bien.)

El Sr. Villaverde reotifloa. Explica nue­
vamente Ja actitud del parUdo conserva­
dor; afirma que no hay contradicción entro 
sus palabras y  iM del Sr. Gamazo; prueba 
de elio, que la Cámara no la ha advertido, 
y  sobre todo, no la han advertido el señor 
Gamazo ni el orador, que es to importante.

El Sr. Azcárate rect.flca, y  dándose por 
terminada la discusión de la totalidad se 
procede á ia dlscua.ón por artículos.

Se da ler.tiira á tina entnieuda del señor Marques ue Mochales al art. 1.'
Rl tír. Marqués de Mochal© apoya su en­

mienda, encaminada á que los 36 viajes á 
iM Antillas salgan de los puercos de Cádiz, 
Vigo y  Santander.

KI tír. Presidente del Consejo declara que 
por haber luterveuido él en Jas conferen- 
clM con la Compañía, en solicitud de los 
dese© de 1© Diputados de 1ro provincias 
gallegas, tiene que decir que encontró en 
la Trasatlántica grand© facilidades, con 
una sola dificultad; ia de que todo lo que se 
hiciera en beneficio de aquéllas, se perju­
dicaba á Cádiz. Y como eata ilustre ciudad 
so encuentra en talos condiciones que 
mas que mermar sns antiguos y  legítimos 
©plendor©. lu que necesita ©  que el Go­
bierno los fomente y  proteja sus inter©es; 
de ahí que el Gobierno se encontrara en 
írento de una grave dificultad. Pur fortuna 
la Compañía Trasatíántíca se ha compro^ 
metido a que á los cuatro meses de ser lev
este proyecto, saldráde Vigo ó dela Coru­
ña una cuarta expedición todos loe meses 
en Jas mismas condición© que las de Cá­diz.

eu esta 
amores: hnma- 
y  r©pet«ble el

Esta cuart* expedición Ja hará la Compa­
ñía durante un año, al cabo del cual, si Jas 
peruiilasno son corolderabl©, la expedi­
ción continuara y  se suspenderá si por aca­
so fuerau muchas 1ro perdiaas sufridas 

Creo que de este mouo estarán satisfe­
chas 1ro provinciro gallegas, dignas de la 
consideración del Gobierno, y  ai propio 
tiempo ne a e  disminuirá el prestigio y  fo­
mento de los Intereses de Cádiz.

En tal concepto, yo  ©pero que el ©ñor 
Marques de Mochal© retirará au enmienda 

El sr. Marqués de Mochales da las gracias 
al Gobierno en nombre de las provínclro 
RaiiegaB por Iof trapujos liechoa en pro do 
ellas en este asunto y  únicamente encuen­
tra un tentó peligr©o aquello de que la 
Compañía, si tal afio no tiene ventajas sus­
penderá la cuarta expedición, porque—dice 
—nosotros los gaJleg©. (Grand© risas por­
que el orador es de Jer© y  tiene el acento 
brotante andaluz )

N/Sutr© 1©  Diputad© de Galicia tene­
mos que s©tener y  fomentar los ínteres© 
de aquel país, y  por lo tanto yo me atreve­
rla á pedir al Gobierno que para entonces 
si la Compañía perdiera, la otorgase nna 
nueva subvcnciÓD (rumor©), con objeto de 
sostener la cuarta expedición. Abrigando 
la esperanza de que© ! lo fiará el Gobierno 
retiro la enmienda.

El Sr Presidente del CONSEJO: SI no me 
equivoco, el Sr. Marqués de Mrehales es de 
Jerez, pero en poco tiempo se ha hecho un 
buen gallego (grandes risas), porque ©  tan 
desconfiado como ]©  galleg©. (Rl©s.)

Yo no puedo ofrecer ©a aubvención quo 
se pide, porque si bien ©  cierto que tengo 
confianza en Ja Compañia Trasatlántira, no 
es c© a do hacer ciert© prom ©© que por 
ellas mismas pudiera suceder que 1© pérdi­
das vinieran i  resolrar.

Si para entone© © t i  en el poder ©te Go 
bierno, mucho puede la bnena voluntad y  
esto d©de luego se lo ofrezco á tí. S 

BJ tír. Marqué» de MOCHALBtí; Mo pare­
ce qne el Sr. Presidento del Conrojo © . 
p n a  d©conflanro, mia gallego que vo 
(Bisas.) •'

El Sr. Navarro Reverter apoya otra en­
mienda ai art. 1.*, pidiendo qné se aubdivl- 
da en cuatro concurs© la adjudicación de 
los serviGí'.B marítimo pnísl© .

D©püés de hacer un exralente análisis 
de las condiciones de i©  empresas navieras 
y  de las transformación© sufridas én la 
construcción de buques por la aplicación 
delacero, tanto en loa barc/S de guerra 
como en 1© mercant©, que aon hoy prodi­
gios de mecánica, el orador para á ©tudlar 
las velocidades y  el desplazamiento que re­
quieren en la actualidad los progresos de la 
navegación.

TrausMirridas las hor© de reglamento, 
se suspende el debate, quedando el orador 
en el uso de la palabraqiara hoy, levantán­
dose la sesión á laa siete.

FELEGRAMAS
(De la  A gaocia Fabra)

Berlín 12.—Los periódicos rus©  si­
guen ocupándose preferentemente en la 
cuestión (fel Afehanistan, donde según 
^ cen , la Gran Bretaña trata de suscitar 
dific.ultades á la poñtica del Gobierno de 
ban Petersburgo.

En el mar Caspio se han embarcado 
tropas destinadas á marchar á Merw por 
el ferrocarril recientemente construido á 
través del Asia Central.

Rusia trate, de reforzar considerable­
mente el ejército que guarnece aquel 
vasto territorio.

Uno de los hombres de Rusia más *o- 
nocedores de lo# asuntoa del Afgñanis- 
ten, el Sr. Lassar, ha sido llamado precí- 
pitadamente á .-'an Petersburgo desde Ti- 
files, dondese encontraba.

£ '  Sr. Lassar ha rroidído largo tiempo 
en el Afghanistan y  ha ©tudiado parti- 
TOlarmente los caminos que conducen al 

d©de 1© nuev©  dominios rusos 
del lurquestan.

La tiranía que ejerce el Emir del 
^ghanistan  ha sido la principal causa 
de la insurrección del Emirato.

Lro tribus rayanas con el Turqurotan 
que ha dado muestras de simpatías ¿  los 
rusos, han recibido orden de internarse, 
lo cual ha producido gran irritación se­
gún afirman 1© periódicos de San Pe­
tersburgo.

Añaden que todo esto obedece á intri- 
g ro  y  m anej© de los ingleses, 1© cuales 
serán_causa de que Rusia tome una re­
solución enérgica.

Londr© 13.— El Morning Post asegu- 
ra hoy que Turquia ha entrado en la 
alianza Rustro-italo alemana.

Barlin 13,—El periódico oficioso Die 
Fosi publica un nuevo artículo de sensa­
ción contra Francia.

Ahora toma w r  pretexto ias supuestas 
maniobras de la caballería francesa en 
Luneville, en cuyo hecbo ve la  intención 
de d ingir provocaciones á Alemania y 
^ a r  una corriente behcosa en la opinión 
francesa, que según reconoce es actual­
mente pacifica.

Brnsel© lÁ — La cuestión social vuelve 
á suscitarse en Bélgica.

Un despacho que se acaba de recibir, 
anuncia que 2 .0 0 0  m iner© de la cuenca 
carbonífera de Mons se han declarado en 
huelga.

San Petersburgo 13.—El periódico el 
Nuevo Tiempo declara hoy de una ma­
nera categiWca, que apesar de las sim­
patías que Francia inspira ¿  Rnsia, esta 
potencia no tomará parte en la Exposi­
ción de París si ©ta coincide ccn la ren- 
memoración de la Revolución de 1789 

Liaboa 1 3 .-E 1  Ministro de Hacienda 
acaba de leer en la Cámara loa presu­
puestos en la forma anunciada por esta 
Agencia.

_ Eotre el presupuesto vigente y  el pró­
ximo resulta una diferencia de menos en 
loe gastos, de diez millones de francos 
próximamente.

A  los gastos anteriormente expuestos 
hay que añadir una suma de 420.000 
francos para la Exposición industrial de 
Lisboa de 1888.

Reasegura que los objetos exhibidos
en ía misma van á figurar después en la
Exposición de París de 1889.

París 13.—Se ha llegado á un acuerdo 
entre la corte pontificia y  el Gobierno 
fraucés para el nombramiento de los 
Utespos en las Sedes vacantes.

En el Conristorio que debe verificarse 
á principios de Mayo próximo, el Papa 
preconizará á los nuevos Prelados fran­
ceses.

Lisboa 13.— La prensa se queja de que 
la Aduana de Irun haya detenido tod© 
los paquetea postales dirigid© á  Portu­
gal desde Francia.
_ Añade que esto ©  debido á una mala 
inteligencia de los empleado» y  agentes 
de aduanas, y  que el Gobierno portugués 

tíüa reclamación al español 
pidiéndole la estricta observancia del 
tratado de libre tránsito entre ambos 
países.

París 13,—El vapor Victoria, que ha­
cia servicio entre N ew  H aveny Dieppe 
ha embarrancado á las cuatro de esta 
mTOrugada en las rocas de Aiily.

El pánico ha «ido indescriptible.
De 95 pasajeros que conducía se han 

salvado 83, ignorándose la suerte de los 
12  restantes.

Londres 13,—Cámara de los Comunes.
V anos oradores pronuncian discursos 

en pro y  en contra del Hll de represión 
de Irlanda.

El Sr. Holland declara que el Gobietno 
no ha vanado de opinión sobre el partí 
cular después de 1©  discurs© pronuncia 
d©  por las oposición©, y  que, por tanto 
mantiene el proyecto con la mayor fir 
meza en toda su integridad.

Añade que cree que la mayoría de 
país está al lado dei Gobierno en dicho 
asunto,

¡^rm ínaridicuhzando el gran meeting 
de Hyde-Park del lunes último, diciendo 
que no fué la expresión de 1© sentimien 
tos del pueblo inglés.

Mañana continuará el mismo debate. 
Londres J3.—La noticia de que el G o­

bierno ruso ha llamado á San Petersbur­
g o  al funcionario Lessar, ha producido 
cierta sensacióu aquí.

A l efecto, se recuerda que aquel estn­
vo mucho tiempo en el Afghanistan es­
tudiando los puertos y  desfiladeros de 
1©  montes Propánic© que separan el 
Herat dtt TurquesUn. particularmente 
^  de Yaki Tut, Karuan, Ardabán y 
Auschk, por donde el ejército ruso ac­
tualmente concentrado en el oasis de 
Merw, podia llegar en pocas jornadas 
harta la misma ciudad de Herat, cuya 
posesión constituiría una amenaza con­
tra el dominio de Inglaterra en ]a India.

Lisboa 13.—El Ministro de Hacienda 
preseuterá esta tarde en la Cámara de 1© 
Diputados el proyecto de pn-siipuest© 
para el año económico de 1887-1888.

El presupuesto ordinario se presenta- 
asi: Ingresos existentes, 192.932.730 fran-

Gastos: 209.634.005.
Saldo: 354.275.
Los nuevos ingresos se obtienen con el 

contrato de tebacos, la reorganización 
dtt Banco de Portugal, la reforma de los 
j u r e l e s  de Aduanas, y  con el aumento 
üe la contribución industrial y  la reforma 
en la de inquilinat©, en la ley sanitaria v
en un pequeño impu©to sobre 1©  cam-talee. ^

Los gastos ordinarios y  extraordinarios 
ascienden en junto á  221.856.827 t  1©  
in g r© 0B 4 2 16 .73 1,4 4 3 . ^  ^

Deberán obtenerse pues recursos ex­
traordinarios por valor de 5.124.764.

Para cubrir esta suma el Ministro con- 
fía principal menta en los ingresos de 
Aduanas, que progresan de día en día y 
espera que no tendrá necesidad de recu­
rrir al crédito ni por medio de la deuda 
flotante ni la consoUdada.

L ©  principal© proyectos de ley com- 
plementari© del preeupuroto, son los re­
lativ©  al contrato para tt arriendo de 
los tabacoa, á la reforma del Banco de 
Portugal y  á la toodificación de 1© Aran­
celes de Aduanas; este último tiene par­
ticular iuterés para España, pu©  si bien 
se rebajan algunos artículos, otros sufren 
un rerargo importante.

Otro proyecto se refiere á la conversión 
facultauva para los acreedores de 1ro 
Deudas exterior© perpéturo del 3 por 100 
en obligaciones am ortí-i’ .les. Lro de 1ro 
deudas interiores perj/ctnro podrán con­
vertirse en pensión© vitalicias en la me­
dida qne permitan loe recursos del pre- 
supuesto.

Paria 13 —Aquí se cree qiie la nueva 
campaña iniciada por i> ’> Post, de Ber- 
hn, y  otros periódicos aíe.Tian© contra 
Francia, tiene por objeto impedir quelos 
alsBciones elijan al ©ndidato francés en 
sustitución dtt difunto, Sr. Kable.

A  pesar de © to, se espera que diqho 
candidato tendrá gran mayoria.

Se asegura que Alemania está gestio­
nando activamente en la corte pontificia 
para privar á Francia de la protección 
sobre los católicos alemanes.

Atenas 13.—El Parlamento griego ha 
suspendido sus sesión© hasta el §8 del 
corriente.

Lo dres 13.— L ©  telegramas de Cal­
cuta que publican esta tarde 1© periódi­
cos ingleses, dicen que, en efecto, reina 
mucba agitación en tt Afghanistan, pero 
que M ha exagerado la importancia de la 
insurrección de aquel Emirato.

Co ombo 12.—H oy ha ©Iido de este 
puerto, con dirección al de Aden, tt va­
por-correo de la Compañía Trasatlántica 
Banto Domingo.

Sin novedad á bordo.
(D e la  A g e n c ia  L ib r e )

Berlin 13.—Se confirman los rumor© 
que anuncié hace pocos días acerca de 
la alianza secreta dirigida contra Rusia, 
y  concluida entre Suecia y  Alemania.

Odessa 12 —L ©  búlgaros refugiados 
en esta ponlación, desplegan de algún 
tiempo á © ta  parte una actividad febril. 
No es cierto que sean excitad© perlas 
autondades rusas.

P o re i contrario, los órganos del Go­
bierno ruso, lo mismo que los oficiales 
conrorvan uoa actitud reservada. ’ 

Los últimus disturbios de Bulgaria, 
muy exagerados .por la prensa europea’, 
en general, hablan alentado á estos ex- 
patriados.

Con todo, es evidente que las medidas 
extremas empleadas por la R igencia  no 
son inspiradas más que por un sentimien­
to de degeaperación, pues ios R egent©  se 
aperciben de oue van perdiendo terreno.

Berlín 12 —Ls exportación de Alema­
nia á los  Estados Unidos ha aumentado 
mucho durante tt primer trimestre de ea­
te año. La ciudad de Duroeldorf solo ha 
exportado géneros por valor de 600 000 
do lars más que en el periodo correspon­
diente del año anterior.

ftooia 13.—A  pesar d" las protestas de
la Francia, tt Papa piensa nombrar á 
Monseñor Agliardi Delegado apostólico 
en China.

El hecho se atribuye á la influencia 
desplegada por Bismarck y  á la nneva 
inteligencia dtt Canciller y  el Vaticano 

San Petersburgo 13.— En el Parlamen- 
to el Príncipe Metacherski ©  burla de 
los alemanes que piensan en la reconsti­
tución de la antigua triple alianza imne- 
rial. ^

«La amistad es una cosa, y  otra cosa 
es a  pohtica,» dice el Priueipe, y  añade: 
«Claro está que en caso de una guerra 
entre Alemauia y  Francia, la actitud de 
la Kusia tendría una significación de las 
más importantes, y  era tal el deseo de 
ver á la Rusia en úna actitud absoluta­
mente pasiva, dado el caso, que ciertas 
©ferro diplomáticas y  militares empeza­
ban á hablar de un compromiso escanda­
loso.»

El Principe concluye diciendo: «Pero 
los vecinos y los amigos no reciben más
contestación que una negativa © tegóri-
ca de tod©  los tratad© p©ibles.»

Roma 13;—^  ya indudable que el 
puesto de Embajador de Alemania cerca 

•del Q “in ./8 l no será ocupado hrota el 
mes de Octubre.

Se cree que M. Jadwoeger, actual M¡- 
niBtro de Prusia cerca de la Santa-Sede,
Kendell™ secesión del Barón de

B nda.Pesth l3.-D ice el Lloyd; El triun­
virato katkoff, Tolstoy y  Pobjadonozoff, 
reprroenta ahora com o antes, la pohtica 
de la Rusia en el interior y  en el exterior. 
E st©  tr©  hombr© gozan de la confian­
za del Cror y no dejan de sacar partido 

A fin  de bienquistarse

Eatkoff, se han apresurado á seguir tt 
ejempto de la Gaceta de Moscou, en s ©  
violentos ataques contra el Imperio ale-
£QckQ.

Roma 13.—El Ministro de la Guerra 
presentará á la  Cámara las ley©  r S  
vas aí aumento ds U  artillería, ingenie- 
r ©  y  caballeria. ®

últimas noticias que 
Uegan de Bulgaria ©Dfirman la grave­
dad de la situación de aquel país, aun 
haciendo la parte de Iro exag^atton©  
con que generalmente se propalan 

be anuncia la deserción de todo un re- 
gúmiento búlgaro.

(En el parte hay la palabra RgUk, síq 
duda alterada, que da cierta confusión.)

A  instigación de Inglaterra, la Ruma­
nia expulsa á  los refupados búlgar©

San Patersburgo 13— La Rnsia araba 
de acordar el estanco del tabaco á partir 
del mes de Enero de 1889.

La corte rusa se encuentra m uy afec- 
teda con motivo de la grande insistencia 
que Viena y  Berlín muestran con señalar 
y  sostener la verdad de los últimos su­
puestos atentad©.

^El Gobierno 1©  desmiente de nn modo 
oncial, como ant© he telegrafiado

1 3 -C o n tin ú ¿n  las 
medidas de rigor con las personas oue 
resultan complicadas en el suceso del 13 
"e  Marzo.

Se ba procedido á nuevas deportacio­
nes, y  otr©  individuos han sido presos ayer y  hoy. i-couo

Buoharest 1 3 .-E n  virtud del acuerdo 
tomado por la Cámara, referente á la 
creación de un cargo de General de floti­
lla, el Coronel Dumitresca-Maican será
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ascendido á dicho grado para el desem­
peño de aquel cargo.

Roma 13.—Los Reyes de Italia han re­
cibido hoy al síndico de Venecia y  al 
Conde de Papadópoli, quienes han invi­
tado oficialmente á la familia Real para 
que se sirvan honrar con su presencia 
la apertura de la Exposición de Venecia.

Buda-Pestb 13.—El ejército deHonveds 
será aumentado con la creación de una 
sección de infantería de marina, destina­
da á servir en la flotilla del Danubio.

Roma 13.—El General Bertole-Viale, 
Ministro de la Guerra, tiene el propósito 

íe l  Senado la ley, ya aprobada 
TOr la Cámara, relativa a la fundación 
de una escuela de infantería en Caserta.

Praga 13 .—En doa días se han matri­
culado en esta Universidad un conside­
rable número de estudiantes alemanes, 

el objeto de dedicarse á la propagan­
da d ¿  pangermanismo.

Trieste 13.—II Piccolo di Oiornale, 
no político, ha recibido aviso de la auto­
ridad, que eu publicación será prohibida 
si no constituye un depósito de 12 .000  
francos.

Esta noticia ha producido en toda la 
población uu efecto muy desagradable.

Boma 13.—EISr. Cnspi procede con la 
m ayor actividad á las reformas que 
anuncié anteayer, relativas al Ministerio 
del Interior.
^  Se asegura que el Sr. Saracco, Minis 
tro de übras Públicas, suspenderá la 
construcción de ferrocarriles hasta la 
presentación de cuentas de los trabajos 
empezados.

Sofia 13.— En algunos circuios políti­
cos he oido asegurar que la Regencia 
está dispuesta á abandonar su provecto 
de reelección del Príncipe de Battenberg, 
al cual parecían obligarla las circuns­
tancias. Fara allanar la solución de tan 
larga crisis, los Regentes están resueltos 
á abandonar el poder, en favor de hom­
bres que siendo nuevos en la gerencia 
del Estado, dispongan de más medios y  
tengan el terreno más-libre para 'levar 
á  Cftbo lo que el país y Europa exigen.

San Poteríbnrgo I3 .—Estoy autoriza­
do para desmentir el anunciado viaie de 
M. Katkoff á París. ^

0 ¿ a a  13.— La policía ha operado 250 
prisiones, á consecuencia de haberse des­
cubierto una escuela industrial clandes­
tina, donde se daba un'curso teórico prác­
tico para la fabricación de bombas y  otras 
materias explosivas.

Paris 13.—El llamado Ducrat, asesino, 
autor del famoso crimen de la calle de 
Trévise, ha sido condenado á trabajos 
forzados á perpetuidad.

Belgrado 13.—El Ministro de la Guerra 
ha terminado su plan de reorganización 
militar.

La caballería formará, en tiempo de 
raz, tres divisiones, cada una de las cua­
les se compondré de dos escuadrones. En 
tiempo de guerra, cada uno de estos es­
cuadrones será transformado en regi­
miento.

Roma 13.—Durarte su permanencia en 
esta capital, M. de Putikamer ba visitado 
á  M. de Schloeger, Embajador de A le­
mania cerca dei Quirinal, pero ha hecho 
todo lo posible por no encontrarse con el 
Barón de Kendell.

De este hecho se deduce, en concepto 
de algunos, que ha caido en desgracia 
este último.

París 13.—La prensa se ocupa hoy de 
la cuestión de los diamantes de la Coro­
na, á propósito de una conferencia dada 
anoche por M. Germain Rieps en la 
Unión Central de las Artes decorativas.

Paris 13 .—A propósito de la campaña 
contra M. Katkoff por algunos periódi 
cos alemanes, un colega ruso escribe es­
tas violentas palabras:

«Ahora podemos medir mejor toda la 
profundidad de la malicia que nos tiene 
Alemania.

La lectura de los periódicos alemanes 
ha debido abrir los ojos hasta á aquellos 
que, según las tradicionalea profesiones, 
están acostumbrados á contar como base 
la amistad alemana y  creer en la parale­
la una política de ambas potencias.»

—Hasido antorizado D. Miguel OrduBa
Sara instalar nna línea telefónica de Ellzon- 

0 4 Irún, pasando por Santesteban, Leaaca 
y  Vera.

—Una comisión del vecindario de Chicla- 
na, presidida por el Alcalde de dicho pue­
blo, na visitado en San Fernando al Inge­
niero Sr. Hezode, con objeto de interesarlo 
en la limpia del río lro.

ATENEO
Desde la noche en que se verificó la 

inauguración de las tareas literarias del 
jpresente curso, no hemos visto en el sa­
lón de sesiones dei Ateneo un público 
tan numeroso.

Desde primera hora se vieron ocupados
ios bancos por los hombres más eminen­
tes en literatura, ciencias y  política- 
poro después, á las puertas del safen agol­
pábanse gran número de socios que, DO 
¿ d ie n d o  encontrar asiento, tuvieron que 
oir de pie la inspirada palabra de nuestra 
insigne escritora.

Las tribunas también completamente 
ocupadas; eu la de señoras, nuestras da­
mas más distinguidas.

Emilia Fardo Bazán subió á la cátedra 
vestida con un elegante traje negro, y  
comenzó la lectura de su discurso sobre 
«La Revolución y  la novela en Rusia.»
_ La impresión que ha dejado en los so­

cios del Ateneo ho puede ser máa lisonje­
ra para nuestra distinguida novelista. Su 
voz simpática resonaba gratamente en el 
amplio r“cÍDto, acomodándose con deli­
cadas inflexiones á la índole de la idea 
que en aquel momento vestía ó más bien 
engalaba coi¿su  palabra. Sobre el fondo 
rosa de la cátedra destacábase la figu- 
ra de la conferenciante con extraordina­
rio realce. Emilia Pardo BazAn ha resis­
tido una lectura de dos horas, sin tomar 
más que brevísimos momentos de des­
canso, á instancias del público, y  sin que 
BU voz sufriese ninguna alteración que 
denotara fatiga 6 cansancio.

No hemos de juzgar el fondo de su 
obra, trabajo incompleto que en sucesi­
vas conferencias ha de ser totalmente 
desenvuelto: bástenos decir que su estilo 
está á la altura de lo que podíamos espe­
rar de la insigne escritora, y  que el pú­
blico la interrumpió repetidas veces con 
calurosos aplausos.

Los subtemas comprendidos en el tema 
general de la conferencia de anoche, han 
sido: la naturaleza—la raza—ia historía­
la autocracia—el comunismo agrario__
las clases sociales—la servidumbre.

De todas estas cuestiones ha hecho un 
detenido análisis.

El miércoles próximo tendrá lugar la 
segunda de las tres conferencias qne se 
propone dar Emilia Pardo Bazán.

La semana va á hacerse larga para 
muchos.

S U C E S O S
k yet i  las diez de la mañana, en la calle 

de Luchana, fué detenido un joven de trece 
años llamado Mariano de Diego Moreno, au­
tor de una herida grave ocasiouada en el 
ojo derecho á un compsñero suyo de nueve 
años de edad, llamado Joaquín Berrocal.

—En el barrio del Pacifico, un individuo 
que marchaba trauauilamente hacia su do­
micilio, íué alcanzado por un buey que con­
ducían al matadero, ocasionándole un fuer­
te golpe en el costado, de cuya contusión 
fné curado en la casa de socorro.

—En el bazar de la Unión nn joven que 
trató de robar dos relojes de nikely nn cor­
taplumas en uno de loe escaparates de 
cho establecimiento, fné detenido.

—También fué detenido otro sujeto i  las 
diez de la mafiana por hurto de un fardo de 
curtidos de una tienda de la calle de Em­
bajadores.

—Bn ei paseo de las Acacias fué igual­
mente detenido un individuo por robo do 
varias ropas; y por si algo faltaba, en la 
calle de Mesón de Paredes se trató de come­
ter otro robo.

LA REALIDAD Y EL DELIRID
El estreno del drama de D. José Eche- 

garay, que lleva por título el mismo con
2ue encabezamos estas líneas, traerá sin 

uda al terreno de la crítica interesan­
tes controversias.

Todas las producciones de aquel dis- 
tinguido dramaturgo, producen por lo 
común, serias discusiones, juicios diver­
sos, apreciaciones encontradas y  disenti­
mientos profundos, que se traducen en 
tempestuosas y  aca ' ‘ ’

G A C E T A

PROVINCIAS
Dicen de Alicante qu* ha sido capturado 

José Cerda Castillo, fugado delcorrecclenal 
de Monóvar.

—Telegrafían de Zamora quo ayer se de­
claró un violento incendio en una caaa de 
la calle de San Torcuato, giendo eatinguldo 
á las cuatro horas. Las pérdidas son bas­
tantes.

—En Moguer se ha fundado un Casino de 
Artesanos, del que ha aido nombrado socio 
honorario el Almirante Sr. Pinzón.

La de hoy contiene las disposiciones si­
guientes:

PEES1D8NCIA.—Real decreto decidiendo 
áfavor de ía Administración una comne- 
tencia suscitada entre el Gobernador de 

distrito de Sagrario.
GUERRA.—Reales decretos que ya nu- blicamos. i

Ría .—Real decreto nombrando vo- 
roi de la Junta encargada de .-edactar un 
Wdigo pena: marítimo al Contralmirante 
D. Diegu Mendez Casar.ego.

HAUIENDa . Real decreto autorizando 
*1 Ministro del ramo para presentar a las 
Cortes un proyecto de ley dispensando del 
pago correspondiente al titulo de Conde de 
santa Barbara.

—Otro autorizando para presentar otro 
proyecto de ley Subre concesión de suple- 
mentes de crédito al Ministro de ia Gnerra

-Otro nombrando Delegado de Hacienda 
de Teruel a D. Alberto Fernaudez dolos 
Ronderos, e Interventor de la Delegación

•ROM Vázquez Cárdenas.
I Pá̂MENTO.—Real orden autorizando á 

González para construir un 
Á» de Gi-

—Otra mandando adquirir freinU ejem­
plares de la obra «Teoría de las formas en 
genwal.» de D. Emliio Márquez.

—Otra nombrando catedrático de lengua 
inglesa en el Instituto de Barcelona, á don 
Manuel Blasco.
i . 1 l9 ' í * “ ,®“daQdo proveer por oposición 

de «Historia Universal,» vacante 
en la Univei-sldad de Zaragoza.

. . .  ------ j  - ..—oradas polémicas;
que á todo esto y  á mucho mas alcanza 
el genio poderosísimo, que con sus pro­
ducciones dramáticas siempre hermosas, 
apasionadas y  gigantes, I ega hasta el 
corazón para precipitar sus latidos y  has­
ta el cerebro para agitar en él, poniéndo­
los en ebullición, ideas y  pensamientos.

Paro hay un punto en el cual coinciden 
todas las opiniones y  es éste el que se re­
fiere á considerar el de Echegaray un 
talento sobrenatural, verdaderamente 
roustador por lo fecundo y  atrevido, el 
único capaz de presentar en escena los 
problemas más dinciles, casi insolubles, 
e-xpuestos con seductora gallarda, ha­
blados con elegancia y  corrección envi- 
diables y  luciendo, para deslumbrar y 
atraer, ¿  ropaje valiosísimo de frases 
que deleitan con su exuberante hermo­
sura.

El autor de O locura 6 santidad* u n  
prosista atildado y  correcto, un poeta de 
grandes vuelos y  de so5ad*ra im agina­
ción que tiene acentos siempre inspiradí­
simos, un hombre en fin extraordinario, 
capaz de audacias sublimes; pero su ge ­
nio creador se agita, á veces, en un mun­
do extraño que no es este de la realidad 
en que vivimos, y  cuando se transporta á 
esas regiones creadas por su calenturien­
ta imaginación, las lucubraciones que 
ofrece, seducen por sua valerosas arro­
gancias y  sus deslumbradores atrevi­
mientos.

No por otra cosa.
La musa de Echegaray á todo se atre­

ve: no hay asunto quese le imponga, ni 
dificultad que le amedrente. Es osada, 
emprendedora, genial y  hasta diríamos 
que inquieta.

De aquí el que lo intente todo, y  de 
aquí también el que, merced á los en­
cantos de sus formas y  al vigor y  ener­
gía  de sus creaciones, todo lo alcance.

Si los asuntos que escoge muchas ve ­
ces el autor de Vida alegre y muerte 
triste, no vinieran siempre al amparo 
poderosísimo de un estilo brillante, satu­
rado de pensamientos é imágenes de lim-
Eieza y  hermosura indecibles; lenguaje 

ermoso com o las auroras boreales del 
polo, pero falso com o el espejismo del 
desierto, la protesta rechazaría las tesis 
pavorosas que nos ofrece en cuadros 
donde no hay más que hondas amargu­
ras y  la melancólica tristeza que proyec­
tan las negras sombras; pero alcanzan la 
contemplación atenta é interesada del 
público por la habilidad y  el artificio con 
que en ellos se pintan, con pincel coloris­
ta, ideas, inclinaciones y  sentimientos 
falsos oue se imponen por sacudimien­
tos violentísimos que avasallan y jo m i-  
nan la voluntad.

El amor y  la infamia, son los resortes 
que mueven todo el drama del Sr. Eche­
garay.

Un anciano padre, chapado á la anti-
f ua, esclavo del honor; un hijo loco  y  

eshonrado; una mujer virtuosa á quien 
la negra mano de la ciega fatalidad arro­

ja  á un abismo de densísimas tinieblas, 
y  un am igo que paga afectos nacidos 
casi á las puertas de ia vida, con la más 
repugnante délas traiciones, son loa per­
sonajes que en primera línea aparecen 
en la última producción escénica del más 
aplaudido de los autores contemporá­
neos.

Et primer acto es de una sencillez 
agradable y  de una clara exposición. Dis­
tínguese porsu  naturalidad, que no re­
sulte afectada. Todo lo que allí sucede es 
lógico, necesario, humano. Hay sobrie­
dad en la acción y  verdad en los caracte­
res. ¿ l o  la escena en qne Angeles acce­
de á ir á̂  atisbar á su marido, acompaña­
ra  por Enrique, el miserable que acecha 
la hermosura y  la honra de la esposa dig­
na para apoderarse de la una y  lanzar la 
otra á la voracidad de las gentes, tan 
aficionadas á la comida sabrosa de la 
murmuración; solo esta escena, repeti­
mos, resulta violenta é inverosliEil, y 
d e s ¿  este instante muéstrase en la obra, 
si bien por modo tímido, un falseamien­
to que invade en el segundo acto los li­
mites de lo estupendo.

Este resulta trazado con un v igor ex­
traordinario y  sus bellezas son- innúme­
ras. Gonzalo, protagonista del drama, 
está loco, delira con su honor, del que es 
guardador celoso, y  prefiere vivir con la 
razón perturbada, si los fantasmas que le 
persiguen son engendrados de la aluci­
nación, á recobrar el juicio si ba de ve­
nir con los resplandores de la realidad el 
convencimiento de su deshonra.

¿Cómo se ha producido la locura en 
Gonzalo? ¿Qué hechos han contribuido á 
ello, y  que fuerza tienen para lograr tan 
profundo cambio y alteración tan honda 
eu el cerebro del esposo amantísimo?

Esto no se ofrece con claridad meridia­
na; hay en ello una confusión lamenta­
ble, y  ha  estado Echegaray desafortuna­
do al explicarlo; pero, en cambio, DO se 
concibe nada más hermosamente dra­
mático. La fantástica escena del túnel es 
de una tan severa y  magistral entona­
ción, que trae á la memoria involunta­
riamente la obra inmortal de Shsckes- 
peare, Hamlet.

Produce sensaciones terribles que, ora 
avasallan, ora conmueven, y  siempre 
producen la crispación nerviosa del ho 
rror.

Pero necesario es confesar que cuanto 
sucede en este segundo acto, no por ser 
de una belleza irresistible y  revelar, en 
toda su plenitud, el genio poderosísimo 
de Echegaray, que es extraordinario 
basta en sus extravíos, deja de ser falso 
de toda falsedad.

Bellísimo es el azul del cielo y  después 
de todo, no es más sino una mentira que 
nos recrea; fascinador es también la púr­
pura, el oro y  la grana de las nubes'cre- 
¿scu la rea  y,_ no obstante, sus colores no 
son propios, sino accidentes momentáneos 
de la luz solar.

A lg o  de estas estasiadoras mentiras 
hay en el acto en que estamos ocupándo­
nos. Todo él, más que otra cosa, parece 
una menuda y  delicada malla tejida con 
hilos de oro, para envolver un pensamien­
to y  una acción que nada tienen de ver­
daderos ni de humanos.

El acto tercero decae notablemente. 
N o se advierte en él, ni la sencillez y  na­
turalidad del primero, ni la energía, laa 
arrogancias y  la fuerza poética del se­
gundo. Las escenas son lánguidas y  el 
conflicto se resuelve por modo inespe­
rado.

Gonzalo recobra la razón porque así 
conviene á los términos y  á la naturales 
za misma de la máxima que va á sentar­
se, y  perdona y  abraza con terneza ydul- 
zura de enamorado mancebo á su espo­
sa, es decir, á la mujer que, si bien con­
tra BU propia voluntad, está manchada- 
con las impurezas de otro hombre. Este, 
que por laa infamias que concibe y  que 
realiza, es una hiena hambrienta de carne 
humana, cautelosa y  solapada para aco­
meter y  ciega para devorar, conviértese 
por arte maravilloso en una especie de 
cordero que se deja matar por D. Ansel­
mo, padre de Gonzalo, en un duelo que 
se concierta y  se realiza á todo vapor.

Las sombras se disipan prontamente, 
después de tan deshecha borrasca de pa­
siones, deslealtades y  amarguras sin 
cuento, é iluminan aquel hogar tenebroso 
los rayos de una dulce y  transparente 
alearla.

N os olvidábamos de consigmar que 
Gonzalo, cuaudo vuelve á la razón, sabe, 
por propia confesión de su mujer, que 
ésta hasido deshonrada, y  en un momen­
to de ciego  encono ee lanza sobre ella y  
la aprieta entre sus brazos, ahogado por 
la vergüenza y  ciego de odio, de fuña y  
de dolor; pero pronto advierte la inocen­
cia de la esposa querida y  amoroso le abre 
sus brazos.

Con más serenidad de juicio no fallaría 
en JUICIO oral y  público la conciencia rec­
ta del Magistrado.

¿Pero es esto posible cuando interviene
la proión de los celos?

t'Kfl^sto^lógico, natural y  humano?
.1 Sr. Echegaray, al llegar á su ter­

minación el drama, ha torcido la acción, 
que venía encaminada derechamente á 
una catástrofe dolorosa.

El autor de La realidadyeldeUriota. 
querido hacer un drama de la escueta 
francesa, ha preten¿do resolver una te- 
sis, y  por esta razón no ha querido re­
solver o de una manera natural y  verda­
deramente estética, evitando así lo que 
los antiguos llamaban el horror trá­
gico.

En su género, y  á despecho de los fal­
seamientos que bien á las claras se ad­
vierten en e l dransa estrenado la noche 
del martes último en el teatro Español, 
no es posible negar que tiene bellezas de 
primer orden, que sólo es capaz de sen­
tirlas y  de expresarlas el genio asombro­
so y  la palabra brillante como el rayo, y 
com o el rayo de fuego, del trascendido y 
talentudo autor de MI gran Qaltolo.

La ejecución fuéun exítolegítim o yex - 
^ ord in a rio  para V ico, y  sobre todo para 
^ f a e l  Calvo, que en el ¿ ñ c i l  papel de 
G on z¿q  logró elevar su reputación y  su 
prestido de artista á una grande altura: 
por elfo le enviamos, desde las columnas 
de La  Oíinión , el testimonio modestísimo 
de nuestros aplausos.

Kl Abata Pirraoa*

L A  B O L S A
Escasas operaciones; los fondos continúan 

siu embargo sostenidos.
S lo ae han cotizado dos cambios, el de 

64'25 y 20 en operaciones de partida al con­
tado del 4 por 100 interior.

A fln de mes ks mismos dos cambies 
quedando después papel i  C4-15 en opera­
ciones en voluntad.

A igual fecha se taa publlcodo esta renta 
i  64'6.5 con prima de 50 y  40 céntimos.

A fln del próximo, cambio único. 64‘35.
El exterior sin más cambio on partida 

que el de 65-60, y  en pequeños títulos 66 
por 100.

El 4 por loo amortizable. á 80 por 100 
79 85 y  85, y  despnés se Indica á 79‘90 en 
operaciones.

Los billetes de Cuba de 1880, á 9710 y 15 
y  los ¿  1886. entre 93 30 y  40, quedando 
á 93 35.

Lss cédulas del 5 por 100 del Banco Hipo­
tecario, á 100-35.

Solo en las acciones del Banco de España 
es en lo que se ha visto algún movimiento 
de operaciones, aceptándose cambios que 
en último término representan la ventaja 
de cinco enteros sobre los precios que ante­
ayer quedaron como corrientes: esto es, 
quedaron á 389 y se han hecho operaclenei 
desde 391 á 394, siendo éste el último cam­
bio publicado.

BOLSIN
A las cinco.—4 por 100 interior contado 

64‘20 papel, y  fin de mes, 64 15 dinero. Exte­
rior. 65-60,

Barcelona.—Interior , 64‘12 ; exterior, 
65 50,

A las doce.—Fin de mes,64‘05.
Barcelona. — Interior, 64*02; exterior, 

64'35.
BOLSAS EXTRANJERAS

D I  P A R Í S

(Telegrama del Sr. 
el 13 de Abrilá las 
tarde.)

4  p o r l O O . x t . r i o r
8  p o r  1 0 0  fr a o c A g
5  p o r  1 0 0  i t a l i x s o  
B . O t o m a n o . . . .
4  p o r  1 0 0  t a r c o .

T. Benard, recibido 
tres g veintidós de la

6 4 *8 7 N . d e  E s p a ú . , . 3 5 8 * 3
81 '1& R i o - t i n t o ................. 2 5 5 *0
98*45 K . e .  P o r t u j a l . . 5 7 0 -0  ,

5 10 *00 C u h a i io  I 8 » 6 . . , 5 6*5
13*65 3  p o r lO O p t g u é a . 0 0 * 0 0

387 *50 F .  c .  a n d a iu c a a 38*!*5
4 00 *00

n E  L O N D R B S

(Telegrama de A. Biedermánn y Compa­
ñia, recibido el 13 de Abril á las tres 

y cincuenta y cuatro de la tarde.) 
C o n s o l i d a d o  i n g l é s ,  1 0 2 *4 0 ,
4  p o r  1 0 0  « t e r i o r ,  64*5 6 .
8  p o r  1 0 0  p o r t a g u é a ,  5 6 ‘ H .
5  p o r  1 00  I t a l ia n o ,  9 7 '1 8 .
4  p o r  1 0 0  t u r c o ,  1 3 * 5 0 ,

París 13.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
4 por loo exterior español, 64*87 —Después, 
65*09.

Londres J3. — Apertura de la Bolsa de 
hoy;4 por lOO exterior español. 641(2.

Paris J3.—Bolsa. — Fondos franceses: 3 
por loo. 81‘lOt 41(2 por 100,109*80.

Fondos españoles: 4 por 100 exterior, 
64 80.

Obligaciones de Cuba, 497*00.
Consolidados ingleses, 102 5(16.
Ultima hora: 4 por 100 exterior esp^ol 

641;8,

F O L L E T IN  D B  LA OPIN IO N  "

LA QUERIDA
P O B

J U L E S  C L A R E T I E

X 0 V 8 L A  P D 8 L 1C A D A  P O R « I L  COSBOS ID IT O R IA L  

M o n t a r a ,  S I . — 2 t o m o a . —  P r e e i o ,  S  p e s e t a a

— Mira, hay que enjugarse los ojoe, 
porque si no se vau á burlar de nosotros.

Y  cruzando el jaidinillo de la terraza, 
entraron en un corredor, donde encontra­
ron un vigilante, especie de criado, que 
les dijo:

— ¡Ah! ¿Vosotros sois los nuevos?
Y  subieron al dormitorio, al gran dor­

mitorio donde les pareció que en aquellas 
camitas de hierro dormían otros niños 
com o ellos, pero que estaban enfermos y 
eran desgraciados; desnudáronse lenta­
mente, metiéronse entre las sábanas frías, 
y  mientras de sus ojos hinchados caían 
silenciosamente sobre la almohada lágri­
mas como puñce, 1°® silbidos muy cerca­
nos del ferrocarril desgarraban el aire de 
la  noche y  los tenían despiertos, con los 
ojos abiertos y soñando que 1a locomoto­
ra se los llevaba lejos, muy lejos, con su 
papá y  su mamá, que se amaban, á un 
país c felicioso, donde no habia barro, ni 
colegios, ni separación, y  donde todo el 
m undo era m uy fehz y  vivia muy con­
tento.

Ahora ellos, ios niños mimados, com o 
decía Paulina, iban á conocer los incon- 
venientes diarios y  la dureza de esos cuar­
teles de niños que ee llaman colegios; los 
puñetazos á la hora de recreo; el frío en 
tos piés en la sala de estu co  mal prepara­

da; el despertar penoso de las mañanas, 
con la campana que ordena, y  el pasante 
que arranca la cólcba y  las sábanas para 
que uno se levante antes; la cabeza me­
tida en ^ u 'a  fría bajo el grifo suelto en 
Is especie de pilón, donde los niños se la­
van en com ún, la bajada al estudio por 
la escalera, aún á oscuras porque no ha 
amaneddo todavia, las lecciones aprencB- 
das tiritando bajo el mechero de gas que 
ee apaga á medida que avanzan las horas, 
y  entra á través de loe cristales llenos de 
vaho. Y  los dias de placer, de libertad, los 
jueves, paseos tristes en correcta forma­
ción, bajando por la calle de Rocher, en­
trando en el pasaje húmedo y frío de la 
calle de Laborde, donde Jos pasos retum­
ban como en un subterráneo, cruzando 
los Campos Elíseos, el Bosque de Bolonia; 
luego ei regreso á la hora del crepúsculo, 
con la melancolía propia de los regresos 
á la prisión; después la nostalgia deí ho­
gar, los recuerdos amargos que trae á la 
mente el encontrarse en el cansino algún 
niño cogido de la mano de sn padre, son­
riente, feliz, porque se paraba cuando 
quería, iba por donde le agradaba, respi­
raba, corría, libre de la vigilancia del pa­
sante, pobre esclavo de veinticinco años, 
que sujeta la cadena de otros esclavos de 
diez años de edad.

Y  en el com edor, delante de la carne 
llena de huesos y  piltrafas, de las lentejas 
naTOndo en una fuente de caldo, (cuánto 
echaban de menos Pedro y  Alberto las 
sabrosas comidas de su casa, á la luz de la 
elegante lámpara de su comedor, y  con 
aq uellas golosinas que bacía María expre­
samente para ellos!

Pedro no ignoraba que era aquelíarou- 
jer entrevista por ellos en la calle de Pa­
radla durante aa vacaciones, la que teuia 
la culpa de todo lo malo que les sucedia.

por ella, papá y  mamá seguirían 
amándose, y  ellos pasando dias felices co ­
m o los de BU primera infancia, ¡Aquella 

debia p or  fuerza de ser m uy ma­
la. y  ellos, inocentes, pagaban' los vi­

drios rotos, viéndose condenados á una 
separación tan dolorosa.

¿Pensarán los padres algunas veces 
que en esas querellas del hogar, en ese 
desgarrarse mútuamente el corazón, los 
que sufren las consecuencias más terri­
bles, los que padecen en lo más profun­
do de su aer, y  lloran, y  guardan el re ­
cuerdo indeleble de esas crueldades, son 
fes hijos, los hijos, que no saben si hay 
incompatibilidad de caracteres, traición, 
dolores, faltas recíprocas, cólera ú  odio; 
los hijos que no quieren sino crecer, son­
reír, amar, vivir, y que soportan, ¡pobres 
mártirfc*!, los males de que no son culpa­
bles y  que ni siquiera comprenden?

Alberto y  Pedro salían todos fes do­
mingos; iban á casa de su madre, y  alli 
encontraban estampas que recortar, sol­
dados de plomo y  bonitos libros. Todas 
las economías de Paulina eran para 
comprar esas sorpresas. Ella fes sa­
caba a  paseo también, orgullosa de sus 
dos hijos. María les hacia natillas y  pas­
teles. Ellos no pedían que les llevasen á 
casa de su padre, pero pensaban á veces 
gue se hallaban m uy cerca de la calle 
Paradis. ¡Ah! ¡S in o  estuviera alli aque- 
la roñora, ciertamente irían á la casal

Tal vezálam ism ahora, Mauricio Vau­
thier pensaba también que sus hijos se ha­
llaban cerca, y  que los dom ingos salían, y  
que hubiese podido' abrazarlos. A  él se 

1 e antojaban aquellos muy largos domin­
gos , que para los niños pasaban tan pron­
to com o para Paulina, j  que terminaban 
siempre con el mismo paseo en Omnibus 
á través de calles sombrías y  silenciosas, 
como 81 fueran las calles de Londres; y 
la misma subida por la calle Rocher, y 
el mismo campanillazo, y  la misma puer­
ta que se cerraba detrás de ellos y  que 

“ ledo les causó la primera noche.
Mauricio pensaba: «Si Lea no estuvie- 

se "qu^  ellos vendrían. De seguro fes en­
viarla Paulina». Y el recuerdo de su sole­
dad se apoderaba á menudo de su cora­
zón y lo  atormentaba. Pero una aparicióp,

una canción de Lea, se llevaba aquella 
melancolía com o si fuese una ráfaga ale­
gre de viento.

¿ r  toda la casa oíanse de continuo laa 
ruidosas carcajadas de Lea, que á veces 
sonaban huecas en fes almacenes. En­
contrábase feliz y  afortunada. Mauricio, 
un mes después del nacimiento dfe Marie­
ta, le habia asegurado primero, y  luego, 
dado de buenas á primeras, treinta ini) 
francos, que ella había colocado á su an­
tojo en papel del Estado, persuadida, de­
cía ella, de que, si tenía suerte, ganarla 
en un momento cien mil francos. Segura 
de tener ese capitalito entre sus garras, 
bendecía eus atrevimientos que doma­
ban la suerte, y  arrastraba á Mauricio 
en el torbellino de la alegría. Entonces 
el marido de Paulina arrojaba lejos de si 
sus tristes recuerdos, olvidaba el pasado, 
y  se iba á la calle con  su querida.

Un día de verano; uno de esos domin­
gos que Paulina pasaba al lado de sus 
hijos, Mauricio, acompañado de Lea, co-, 
quetamente vestida con un traje de riqui- 
aima seda color crema, elegante, con el 
aire altivo de un conquistator, se pasea- 
bapqr los Campos Elíseos, en medio de la 
multitud que acude á ese paseo, cuando, 
al llegar frente al Palacio d é la  Industria, 
Lea, un poco cansada, quiso sentarse, pa­
ra lucir en aquellas sillas la elegancia y 
la hermosura de la mujer que no se con­
tenta con ser bella para uno solo. Amaba 
en cierto modo el perfume embriagador 
de ese rinconcito de París, respondía con 
átrevimientq á las miradas de los tran­
seúntes, radiante de hermosura, mientras 
que Mauricio; co t  la imaginación en otra 
parte, fumaba su cigarro, a lgo aturdido 
por el ruido y  por el ir y  venir cons­
tante de la gente que paseaba. Y  cuando, 
dando rienda suelta á su pensamiento, 
que se ¿ r ig ía  á sus hijos, miró á Lea, al 
principio con cierta satisfacción orgullo- 
sa, sorprendió las miradas dirigidas á la 
m uchacha, y  las exclamaciones y  los 
murmullos que levantaba la belleza de

se 
una 
una

las
com o ella, 

pá-

su querida. Luego, poco á poco, fué irri­
tándole el atrevimiento de aquellos elo­
gios; fes nervios se ie alteraran al ver 
que todos elogiaban á sn querida como si 
fuese un objeto de arte.

De pronto se levantó, y  retirando la si­
lla en que se sentaba:

— ¡Vámonos!—dijo.
Lea, displicente, se levantó, dirigien­

do en torno suyo una mirada que contes­
taba á todas las de admiración de que 
habia sido blanco, y  haciendo seña con 
la sombrilla á un carruaje de alquiler, 
pirmanepió de pie en la acera, sin ver 
que, a lgo detrás de ella, so amante 
había quedado como convertido en 
estatua, á causa de la aparición de um» 
joven vestida de negro, delgada y  pálida, 
elegante, que paseaba, llevando de ’ 
manee á dos niños vestidos 
con traje casi de luto.

Con ía vista extraviada, Mauricio, j,»- 
lido com o un muerto, contemplaba aque­
llos tres seres, que no le habian visto 
pasar.

El grupo se perdió entre la gente, 
y  Mauricio entonces balbuceó estoa nom­
bres:

— ¡Paulina, Pedro, Alberto!
En aquel momento Lea, con  acritud, 

con voz irritada, le gritaba:
—¿N o decías que nos fuésemos? ¡Y  

ahora resulta que te quieres quedar! Ya 
no encontraremos ningún coche.

Mauricio, al regresar aquella noche á 
su casa, se encerró solo en su despacho 
para pensar en la aparición de aquella 
madre, que, con aus hijos de la mano, 
habia pasado por delante de él com o el 
fantasma del deber viviente, y  acaso tam­
bién com o el de la felicidad de su 
vida.

Y  al mismo tiempo, con loa ojos de su 
imaginación, veia de nuevo á Les, ex­
hibiéndose en su silla, con ¿  busto ergui­
do, soberbio, y  sonriendo insolente bajo 
las miradas de admirapión que todos le

Londres J3.—Clausura de la Bolsa d* 
hoy: 4 por 100 exterior español. 64*5ti.

ENTRE BISTIÜORES
. ®"®J"blecldo por completo de sn enferme­
dad ei Sr. Lujén, el viernes próximo reapa­
recerá de nuevo eo la es'ena del teatro de 
Variedades con una escogida función que 
se verificará para su beneficio

El lunes, en el tren correo de Valencia, 
w ífe?  Áo* Srea. Sarasate y  Qoldachmid. 
Mad. Marz y  el maestro Arche con su sex­
teto. que se proponen dar grandes concier­
tos en vanas poblaciones de España v Por­
tugal.

De Valencia pasarán á Barcelona y  á Pal­
ma de Mallorca, regresando por Alicante y 
Cartagena, de donde irán á Andalucía y 
Portugal. ^

Por indisposición de la siñora doña Jua­
na Pastor, se suspendió anoche en el teatro 
d© Eslava la representación de Las bodas 
de Jeromo.

Hoy jueves se inaugurarán enel teatro 
de la Zarzuela las represeotaciones de las 
aplaudidas obras Cádiz y  Juan Matias 
el Barbero, que con tanto éxito han ve­
nido poniéndose en escena en el teatro de 
Apolo.

El espectáculo se dividiré en dos seccio­
nes á precio sumamente módico, y la com­
pañía, como hemoa dicho, es la misma que 
venía funcionando hasta hace poco en el 
referido teatro de Apolo.

é  • •
En el teatro de San Fernando de Sevilla, 

contratada por el Sr. Rodrigo, ha empe 
zado á funcionar una gran compañía de 
ópera, bajo la dirección del maestro Toiosa 
Con Lucrecia ba hecho su debut, siendo un 
triunfo pura la eminente cantante seño­
ra Theodorini, que tuvo que pr¡ sentarse In­
finidad de veces en el palco escénico.

También fué muy bien recibida la con­
tralto Sra Rambell, que hizo un Orsino 
perfecto, y los Sres. Meroles y Rubio, que 
fuer.jn moy aplaudidos. Al termlmr el ter­
cer acto foé llamado á la escena el Sr. Tolo­
aa á recibir los aplausos del público, pot lo 
admirablemente que dirigió la orquesta.

No estando completamente restablecido 
el tenor 3r. Oailioni. y  no habiendo aún lle­
gado el rejuntado tenor Sr. Salto, escritura­
do telegráficamente por ia empresa dei tea­
tro de la Princesa, hoy no habrá fundón en 
dicho coliseo para dar lugar á loa ensayos de 
Fausto.

M ñsna viernes primera representación 
de Rigoletto.

A!(1].\C1ÜS REDO,HENDIDOS
CAZADORES Y VIAJANTES

Oubiertos para campo y viaje, con au 
cesta, desde 6 pesetas en adelante.

El cubierto de 6 pesetas, cuyos tres pla­
tos varían frecuentemente, se compone de 
lo que signe;

Pan.—Salchichón.—Jamón en dulce._
Pastel de liebre.—Pavo trufado.-Pastelea. 
—Fruta —Queso.

SCJXSCO M O D E R . X O
Sevilla, núm. 16

ESPECTÁCULOS PARA HOY
Espafiol—81(2.—F. 169 de abono.—T 1 • 

impar.—6 ' serie.—1.a realidad y  el delirio 
—Un cuarto desalquilado.

Zarauela—8 1(2.—T. 1 *—1.« aección.— 
Juan Matías el barbero ó la corrida de bene- 
flcencls.

10 1¡2 —2 .' sección.—Cádiz
Alhambra.—8 1|2.—T. im p ar-6* de 

abono.-Ii Babbeo E. L'Jntrlgante.
Princesa.—8 3i4.—Función 5.* de abono. 

—T. 2.*—Rigoletto.
Variedades.—8 1(2.—Ya somos tres.—Sa­

lón-Eslava.—Un torero de gracia.—El luce­
ro del alba.

Apolo,—81(2.—Baile de espectáculo. So- 
hckely.—Juez y aparte.—Peláez,—Baile de 
espectiCHlo, Sohokely.

Lara.-9.-*r ‘ l.*par,—Eldíadel aacri- 
ficio.—Los fugitivofl.—El padrón maoíci- 
pal —Segundo acto.

Eslava—8 I{2-T . 1 . ’  par.—Los Moli­
neros.—La fiesta de la gran vía.—Las bo- 
Uta de Jeromo — Segando acto.

Prioe.—8 1(2.—Grande y  variado espec­
táculo do ejercicios ecuestres, cómico» v 
acrobáticos.

M A D R I D  
l i f P B B i r r X  DB A L P B B D O  A L O H S O  

Calle i e l  Soldado nim . S

dirigían. Este recuerdo le daba cier­
ta sensación de descontento y  de rabia.

¡Ah! ¡Si hubiese podido abrazar á sus 
hijos!

Desde aquel dia, Mauricio, cuando lle­
gaba un dom ingo, discurría mil pretea- 
tos para no salir á la calle. Tenia mucho 
trabajo atrasado, según aseguraba, y  le 
era pecesario ponerlo al dia, contestar 
cartas, repasar los libros, examinar una 
porción de facturas.

La primera vez, Lea aceptó esta reclu­
sión forzosa, bostezando uu poco y  tara­
reando con aire disgustado; pero pronto 
se canso de aquella inevitable soledad de 
fes días festivos. ¡No habia de estar con­
denada á vivir com o una reclusa! Desde 
entonces empezó á salir sola, primero los 
dom ingos, luego más frecuentemente, y , 
por fin, ansiosa de libertad, acabó por 
pasarse los dias enteros en la calle. Y , 
¡caso raro! Mauricio; deseosoahora de es­
tar solo, no se ¿ b a  cuenta ¿  las ausen­
cias de su querida, á la cual casi no veia 
más q u e á  a hora de comer. .

Lo que sí echaba de ver, es que su ho-
f ar, antes tan ordenado y  tan bien 

ispuest#, iba llenándose de un desorden 
espantoso. Todo andaba allí manga por 
hombro, com o suele decirse; los trapos 
inundaban fea muebles, y  Lea, descuida­
da como ella sola, una vez que rompió 
un grupo de gran precio, obra de Rouen, 
se ecTO á reír, diciendo á su amante:

— ¡Bah! Bastantes figuras de porcelana 
tienes abajo en el almacén para que no te 
importe ésta.
• Cuando los negociosle dejaban tiempo, 
Mauricio volaba á la calle Rocher, al co­
legio de sus bijos, que su amor de padre 
y  su afán de besos iban echando de me­
nos, después de haberlos tenido tanto 
tiempo o vidados.

emtánuMrá,

Ayuntamiento de Madrid
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{ F e í D s in a ,  V e g e t a l )
il lA  e o fíT *  s u m í s  H  CASA cr fU iv

PARIS, Venta p o r  M ayor, TROUITTE-PERRET 
í e s  y  íes . Cali* Sadnt.Azitoine.

D e p o s ito -e n  to d a s  la s  F a rm a c ia s .
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JARABE DE BLAYN
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Visos SsDoriores Mesa.
Ka «1 tíampo qaa ha estado eatableclda ta

B O D E G A  E M A N A
en la calle de ^ v e , núm. 37, oo sólo ha confirmado tf justo reDorntre 
de que venia acompañada, sino qua ha consaguido ponerla á ia altura da 
las más Qotablas da la villa j  cúrta.

Sin necesidad de entablar competencia nl de seducir coa eparatoaoa 
ennncioa, tf público de Madrid, que ya sólo fla á la realidad de los éxitos, 
ha dade á e ^  bodega la preferencia que merecen lo superior de sus vi- 
noa, ia economía de los precios j  la exactitud en tf cumplimiento da los 
pedidos.

Necesitaado ja  local más espacioso para su despacho, se ba trasls- 
dadoála

C A LLE DE SAN MARTIN,  NÚM. 3,
(JUNTO A  LA DEL ARENAL.)

A pesar de los mayores gastos aue esto nos proporciona, no alterar» 
mos á auestros constantes uvorecedores los precios de los diferentes ar 
tleulos.

Ba ia Bodega Riojana encontrarán las personas de gusto los vinos 
C«p« d« Rioja, j  Claret* Rioja,

Aiye consume es majOT cade día, á DIEZ PESETAS la doceaa de botellas
con casco.

Vinos flnes de mees dt diferentes comarcas, desde 1,90 pesetas los 
16 litroa (arroba), triple anís á 75 céntimos botella sin casco; rom su­
perior á dos pesetas litro, y una gran variedad en vinos generosos y es 
lumosos, asi com» licores de todas clases tanto nacionales como extran- 
er»9 á precios desconocidos.

Recomendamos especialmente los vinos de Jerez que se encuentran 
en esta casa, puesto que además de la legitimidad de su procedencia, hay 
una gran variedad en réesee al alcance de todas las fortunas, siendo sus 
precfos desde 2 pesetas botella, hasta 7‘50 pesetas.

No precisamos hacer, ciertamente, otras indicaciones que laa ex­
puestas. para que tf público, que aún no s» ha surtido de algunos da loe 
Tines y licorM de estu establecimiento, se apresure á verlfleario, ea la se 
gurldad de qua habrá de agradecernos este sencillo recordatorio.

a a

TO s  S

C A L L E  D E  S A N  M A R T I N ,  3.

s-si S E R V IC IO S
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i'rasaiiaatica ae Úarce oaa
VAPORES-CORREOS A Pa£RTO-RICO Y HABANA,

C O N  E S C A L A S  Y  E X T E N S I O N  A

Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracruz y Pacífico.
a ^t
i í

E& ► h r -s  f i l i s  -^3?|S l í f l ? !  M A
3s ““sil  S-Esílf s  S i
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PENSIÓN SAINTE JOSEPHINE
Colegio ««pañol-francés de señoritas. Directora, doña Josefa 

García.
ESPOZ Y MINA, IS, MADBID

tTltramariiios y  Confitería

SALIDAS TRIMESTRALES DE
r  V ^ ra ftru ft ’ 7' Y  el 10 d e  ca d a  m e » , para P alm as, P u e r io -R ico , Habana

H u erto-R ico , H abana y  V eracruz. 
y  P o n c f t  ftn aV l A   ̂ ^1, para P u e r to -h ico , cou  extensión  a M ayagüez
P u e r to  ^  S an tiago , Gibara y  N nevitas, asi c c m o  4  ia óu a ira .
la tm o  ' saban illa . C artagena. C olon y  puerto# del P acífico, hacia Norte y  .Sud de

V i a j e s  d e l  m e s  d e  A b r i l  d e  1 8 8 7
d ¿  V e r a c r u z ;  e l 30 . d e  Oá-

OB

CARLOS PRATS
a r e n a l . 8 ,  M A D R I D .

i  *• TOá» Otase ée peednotos oo ioo ia les  v  « t r a n i e r t *

V ^ ^ d  «  f t  “fe  « n e r íd a #  fib r ica a  de l « i n o  y  o x t r a j e r T ^
VaneTOd sn n e o s  v ino* de Oham pagne, B u rd es-, Bcrgo& a, O porto, M ador*, B b in , T  .k ii, Je-

VAPORES-COBRBOS Á MANILA
CON ESCALAS BN

Port-Said y Singapore, y servicio á Ilo-Ilo y Cebú.
SA LID A S M ENSUALES DB 

le  ¿a d ru íl^ i: >«; C artagena. 25; V a len cia , 26, y  B arcelona, l .»  fijam ente
BI v a p or I l l a  d i . > saldra de Barcelona el 1.* de MAYO.

te s  V M ila g i..

  "  J j ; , i e r r a .  J ! H p e c i * l i a * d  o u  e - i h o l * »
t f  y  Palm era. U ep ig ito  da l *  ronombr*-.' i. r . e r v m e

• A B E flA t. 9 ._ £ a r v : c f ú  te le fü u le s  ? ü3 .

n o o f f i í / t  A fo® cond iciones m ás favorables y
1 /I ‘I / ' ” '®® fa ^ in p a ñ la  «la alojam iento m uy cóm odo  y  trato m uy es-

familias. Precios
p a S s  D^ra lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay

.  tfanila á  preoíos especiales para em igrantes da c  ase artesana y 
í í i t l o  « le ‘■egresar gratis dentro de un año si no en cu S fra n

^  E m p r e p  pueda a*egurar las m ercancía.? en sus buques.
Para m ás inform es en

nTiílra w .1  ■R fo'rátómpañía Trasatlántica .-M A D R ID : Don
T ^vntrw  -LIVERPO O L: Sres. Larrinaga y  Com pañía.—SAN-
I Í S S ? ^ í  h!  NT D. E da G u ard a .-V lG O

'^®-,^®‘ ró ~ C A R T A G E y A : B osch , herm anos.— VALENCIA; Dart 
y  Compañía. MANILA, Sr. Adm inistrador general de la Compañía.

L a  toa ferin a  se  cn ra  in ­
m ed ia ta m en te  sin  tom a r na ­
d a  a l In terior, c o n  tm a fü k i -  
OACióN ísp sciA L  q n e . c o n  los 
d eta lles  n ecesa r ios , rem ite  
p o r  co r re o  y  á  ca m b io  de 
lib ra n za  d e  20 p esetas, el 
m é d ic o  D . E m ilio  M esa, ca ­
lle  d e  H ita, 4 , 3.* izqu ierd a , 
M adrid
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COMPAÑIA COLONIAL
j LOS MEJORES CHOCOLATES, CAFÉS Y TES

2 6  M E D A L L A S  D E  P L A T A

Depósito general, CAPELLAN ES, 18 y  20

OÁPES SUPERIORES
T O S T A D O S  T  M C '!L ,'J S .

( C O M P R O B A R L O S  C O N  O T R O S . )
B O T K S  D B  100  T  2 0 0  G R A M O S .

P «* rto -R ico  á  p t u . O'SO y  1 
M étela a  * 0-65 y  rao

Caracolillo., i  ptas. O'TS y  ITO 
Moka ezt.-a t  « r w  y  i*M

V E N A N C I O  V Á Z Q Ü S Z

Chocolates, Café?, Tés.
^ p a o h o :  CU ATRO C A L L B .s . y  «• i lo» prinslpaiw  stta - 

**cím ien to¿  de ultram arino* y  i-oaflierla».

TniiaJipefieai
COMUNICftTIVA 

E iU  U nU . M  « b N « *  
para M m  Im 
u m  d* l «N rltM  
r>o, j e i l a  sa ie*  
-JO* pfO ÍBM  C »  
p i u p a r t a o t M
UB D M  deapoM  J.hab"ri0iiMdo.
T I N T A
m o d a r n »

NsfTA ál ••«nhu perBiDBCMBéq «lAeprA
iÉDAiUdBPLm iUb{Mireil?l

rsFO«rro« ff) (oHi l»f Vm». «MHfl
Hl murtg» M fM
I. i m m a mPi-U»

LA NIW-YOHK
COMI’ A ^ h  OE SEÍiliROS SOBltE H  YIOA

F U N D A D A  E L  A Ñ O  1 8 4 5
SISTEMA. PÜRAMBNTE MUTUO Á PRIMAS T CONTRATOS KHOS

Esta im p orta n te  C om p añ ia  es la ú n ica  en  E spafia  que  
n o t i t n e  a cc ion is ta s , y  la  so ia  c u y o s  F on d os  d e  G a ra n ­
tía p erten ecen  íiiteg ros  á su s  a s e g u r a d .8. A d em á s  re ­
parte  e x c lu s iv a m e n te  en tre  lo s  m ism o s  le s  b e n e fic io s  
tod os  lo s  sfiüs.

Fondo d» garantía ea 1 . - Entro 1881.. pta». 890.811 683
logreeos realizado* en el año anterior.. > 99.661.588
Beneficios diatribaidosenel niimno..., > 10.149^142

7o<*l dt ptOiío» B í * « « í « » .................  ] .311.415.811

G s p it i l  a segu rad o  en 1886: ft41 m illo n e s  de pesetas
DESDE SU FUNDACIÓN LLBVA PAGADOS

P o r  c o a t r a t o s  v e n c i d o * ............................................ ,  2 4 5  i g g  g i l
Beneficio* distribuido*............................... , 154]39' ' s 9l

SEGUROS
P ara  ca so  d e  v id a y  m n erte . d o tes , ca p ita le s  p a ra  v ln -  

das y  m e n o re s  P ólizas  para  g a ra n tir  d é b ito s , p résta m os  
y  op e ra c io n e s  co m e rc ia le s . R en tas  v ita lic ia s , pen s ion es  
y  s e g u r o »  so b re  d os  person a s asocia d a » .

SUCURSAL KN E SPA Ñ A
AUTORIZADA POR REAL ORDEN

M adrid  —  12, ca lle  de A loa lá . 12 —  M adrid

A G E N C I A S  E N  T O D A S  L A S  P R O V I N C I A S

DIRECTOR DE L A  SU CU RSAL EN E SPA Ñ A
E > W I O H T  T .  R E E D

E x - s e c r e t a r i o  d e l a  E m b a je d a ,
C ó n s u l  g e n e r a l  y  E n c a r g a d o  d e  N e g o c i o r d e  ¡o a  E s t t d o a - U n i d o s  

e n  .M a d r id ,

jS S G G J j» ,  . '¡ . « S r a t f i t f ,  w i i i s  Í.-.1 e  l ' L H r

Á C i w E m m m mDE
ACEITE NATUKALk HÍOADOk IA O L A G

H I E R R O  B R A V A I S
( • O T A S  C O N C B N T B A D A B )

O l o r o s i s  -A j : i e m .l a
F a l l d e z

EMPOBRECIMIENTO DE LA  SANGRE
“ TOÍit I  ú »  h w i m Nm eA  «rtittú, iiAuris k  man  A  «abar mk m m  h n t fM

n  VKHDK P O A  FRASCOS T  HEDIO* FRASCOS
T I I I A  PQK KATO*. S U O H S  MOTBOH T  <P, CALLI lAITBOBT, W. P I B *

Meickor Circli, Telus. li; Bije» de Cirio. Ulzurmn, «alie Imperii); Bopwt* «ai.Ttrrl, Moche «• 
g.nuel Fern.ndei,Me70rí7j 39. Orle»». Leen. 13; Sanebei Oc»Ii,*lec»*35.

B B S g S B g lsa g B S a a fa te sg sa H i

F O L «  n t  M A D M I r i . - J O m A G I Ó M  O f l C I A L  i  X L  D l A  1 3  L *  A B R I L  D K  1 * 8 7

F O K D O S  P Ú B L IC O .* ¡ezTiao
r.snio A.CC10KKG

4 p o r  1 0 0  I n t e r i o r .........................................
Mn HiuIm

4 p o r  1 0 0  e x t e r i o r .......................................
Se fUultt

4 p o r  1 0 0  a m o r t i z a b le ..............................
Ra tUuioi

B i l l .  H i p .  I s l a  d e  C u b e .....................................................
O l i g .  d o l  T e » ,  . ' . d u t a a s  d a  C n b » ............................
D e n d *  d a  C n b * .  8 " i .  * n n * l  y  i ’ ; ,  d s  * m o r t . .  ,  

As tilulai pigwáot. 
D e n d a  d e  C n b » .  3 * i. » n n * l j  S ' j ,  . ¡ e  « n o r t . . .  
A n n « l  d e  C n b r . ...............................................................

r T o l o r  n e m i-u t :  te-TUnU./....................................] .
B i l l .  T e * ,  d '  ■ " 'r t o - R . . . . * !  6 *1,  l u n o r t ............
R e p t a  p e r p .  ' i r l O C e i t   ...................
D e n d »  » m o r t .  o r  1 0 0  e z t  . .........................
C r é r e t .  8 1  A g o  i d l 3  d o  5 «  p ta , * i » - .

I d e m  9  U * r x .  »  .S 5 b  ............................................
l . ' J n l i .  l e l B t S . .

1
2 í> lü o m p r e {*  g e n e r a l  d a  T r a n v ía * ...........
4u  I T r a u T ia  d a  S i t a e i o n e *  y  M e r c a d o * .
0 ' ' ' '  a v e r a »  d e  U n r i a r r a m a .......................
X 3 1 r  n m e a t o  d a l  p u e r t o  d e  P a s a je * . 
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